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LA GLOBALIZACIÓN Y EL NUEVO ORDEN MUNDIAL 

Fernando Henriaue Cardoso 

Andrés Lira, Fernando Henrique Cardoso y ,\.ligue! Limón Rojas 
durance la presentaci ón de la conferen cia. 

E 
l 20 de febrero de 1996 el presidente consti­
tucional de la República Federatil'a de Bra­
sil, doctor Fernando Henrique Cardoso. 
visitó El Colegio de México y pronunció una 

conferencia magistral en la que abandonó el texto 
escrito e improvisó sobre el tema con su acostumbra­
da perspicacia, claridad y sentido de la comunicación . 
Por la importancia del contenido, reproducimos a 
pa,1ir de la videograbación el contenido de su char­
la con la comunidad de El Colegio y algunos inl'ita­
dos, precedida por la biem·enida del doctor Andrés 
Lira, presidente de El Colegio de México . 

Nuestra institución agradece a quien fue embaja­
dor de Brasil en México, séior Carlos Augusto Santos 
/1.éz,es, por el oportuno auxilio gracias al cual se pre­
paró la uisita del presidente lardoso a nt1estra casa de 
estudios. Al mismo tiempo ofrece esta publicación co­
mo bienvenida al seiior Francisco de Paula de Al ­
meira /1.'ogueira Junqueira, actual embajador de 
Brasil en nuestro país. 

PRESENTACIÓN DEL D OCTOR ANDRÉS LIRA, 
PRESID ENTE DE EL COLEGIO D E MÉXICO 

Me permito dirigir estas palabras, excelentísimo señor 
presidente Femando Henrique Cardoso, doctora Ruth 
Cardoso, señores ministros de Estado , !>eñores emba­
jadores, distinguidos amigos, invitados, colegas , para 
dar a ustedes la bienvenida en nombre de los profeso­
res, estudiantes y amigos de El Colegio de México. 
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Los lazos que esta institución tiene con usted y 
con su pa1s se remontan a varias décadas. Usted 
mismo ha sido nue!>tro huésped en vanas ocasio­
nes, por lo que esta visita es también la \ isita de un 
amigo a El Colegio de México. Don Alfonso Reyes , 
ilustre mexicano fundador } presidente de esta ins­
titución hasta su muerte en 1959, fue embajador de 
México en Brasil entre 1930 y 1932. Fue un hom ­
bre que se compenetró en la belleza de su país ; se 
entusiasmó con sus vivencias cariocas, que inspi­
raron textos líricos que figuran en su obra en for ­
ma prominente, y fue testigo de un periodo crucial 
en la historia de Brasil. Fue el primero en abrir bre ­
cha en lo que sena una continua relación en la que 
muchos e.studiantes } profesores brasileños han 
participado. 

También don José Med ina Echavarría, con quien 
trabajó usted en su paso por Chile entre 1965 y 
1968, es parte del vínculo que existe entre usted y El 
Colegio. Don José, como afectuosamente .se le lla­
maba en la CEPAL. y de quien un salón de clases lle­
va su nombre aquí en El Colegio , fue el creador del 
Centro de Estudios Sociales y gran precursor de la 
sociología en América Latina. Sigue siendo un faro 
para todos aquellos que buscan dar sentido a la rea­
lidad social de nuestro continente. Quisiera mencio­
nar que varios profesores de El Colegio, no sólo 
brasileños. sino también de otros países de América 
Latina, fueron sus alumnos y hoy dan testimonio del 
valor de sus enseñanzas en El Colegio. 

!\o obstante, creo que es por el peso de su obra 



que Fernando Henrique Cardoso debe ser reconoci­
do, ya que es por medio de ella que sus vínculos 
con nosotros asumen toda su profundidad. En la crí­
tica a las teorías de la modernización. en la elabora­
ción del planteamiento dependentista, en el análisis 
de los regímenes autoritarios, así como en su trabajo 
docente, construyó un conocimiento que ha dejado 
profunda huella en varias generaciones de estudian­
tes de El Colegio y de América Latina. Testimonio 
del vínculo actual entre la sociología brasileña y El 
Colegio es la publicación del homenaje que Estudios 
Sociológicos, revista del Centro de Estudios Sociológi­
cos de esta institución, prestará al profesor Florestan 
Fernandes, recién fallecido, y a quien los sociólogos 
mexicanos conocen tan bien. 

Señor presidente: la sociología latinoamericana 
tuvo y tiene, en usted, a uno de sus máximos expo­
nentes. Esperamos que su paso por la presidencia 
de Brasil sea también objeto de su reflexión en el 
futuro. Por todo ello, sea usted bienvenido a El Co­
legio de México. Muchas gracias. 

CONFEREN CIA MAGISTRAL DEL DOCTOR 
FERNANDO HENRIQ UE CARDO SO 

Señor Andrés Lira, presidente de El Colegio de Mé­
xico, señora Cecilia de Lira, señor Miguel Limón 
Rojas, secretario de Educación Pública, señores em­
bajadores, senores profesores y alumnos de El Cole­
gio de México, señoras y señores: 

Es realmente un enorme placer para mí regresar 
a este Colegio de México por muchas razones, no 
sólo porque siempre ha sido y sigue siendo uno 
de los centros más creativos en la ciencias sociales de 
América Latina, sino porque yo he sido recibido mu­
chas veces con generosidad, y he encontrado es­
tímulo intelectual para el debate y la investigación, 
además de otras razones muy particulares. 

Algunas de ellas ya han sido rHeridas; sin embar­
go, quisiera añadir que no siempre que se habla en 
una institución como ésta se encuentra uno frente a 
dos ex presidentes, y aquí están uno de México y 
otro de Brasil. Yo les agradezco mucho su presencia 
a los señores Miguel de la Madrid e Itamar Franco. 

Quisiera también decirles, en forma muy directa, 
que lo que se ha mencionado sobre la influencia que 
he recib ido de la gente de El Colegio de México es 
verdadero, y quizá más importante todavía de lo que 
se ha señalado. 

No sólo México le debe algo, y debe bastante, a 
un grupo de españoles que después de la guerra ci­
vil vino a vivir aquí, sino todos los latinoamericanos. 
Y acá, dos instituciones tienen la fuerte presencia de 
estos españoles: El Colegio de México y el Fondo 
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de Cultura Económica, del cual el señor De l,1 .Ma­
drid, hoy día, es el principal responsable. 51 noso­
tros tuvimos acceso a la lectura de algunos autores 
alemanes, como muchos de nosotros -mi mujer 
Ruth, quien se halla presente, el ministro Weffort, 
José Luis Reyna y muchos más-, y antes de situar­
nos en el universo intelectual hemos experimentado 
la influencia directa de los grandes pensadores ale­
manes, fue gracias a las traducciones que se hicie­
ron en el Fondo de Cultura Económica, en las que 
españoles como Wenceslao Roces, José Medina 
Echavarría y tantos otros tuvieron influencia decisiva. 

En lo que respecta a El Colegio de México, es 
cierto que José Medina Echavarría, quien aquí estu­
vo, y con quien todos los aquí mencionados hemos 
trabajado durante años (en mi caso, cuatro), nos ha 
ensenado mucho, tanto en su labor cotidiana como en 
su labor como sociólogo, como persona, como 
hombre. Yo escribí un libro con Enzo Faletto, que 
muchos de ustedes conocen, el cual fue publicado 
por Siglo XXI, y que ya lleva más de treinta, no sé 
cuantas ediciones. Tuve la osadía de escribir este li­
bro en castellano, pero lo hice porque estaba con 
Faletto y, además, porque José Medina Echavarría lo 
corrigío personalmente, con una dedicación increí­
ble. Debo decirles que Medina, en aquel entonces, 



miraba con un poco e.le espanto esa ··dependencia" 
e.le los latinoamericanos que se han puesto a pensar 
sobre cosas que, qu1zas, sean demasiado complica­
das, y que no escribtan en un estilo clásico. sino en 
un estilo lleno de adjeti\'Os ,\ledina era un hombre 
directo. con una gran sensibilidad. y mejoró mucho 
el texto. También debo mencionar a Víctor l 'rquic.li. 
entre los grandes presidentes de El Colegio. porque 
cuando .\larjorie era su mujer hizo la traducción de 
este libro al inglés. Víctor. personalmente, se hizo 
cargo de su edición. por lo que tengo razones muy 
fuertes para estar emocionado en El Colegio de Mé­
xico: aquí he aprendido y, más que eso, han mejo­
rado mis textos . 

Yo les agradezco mucho. ",ólo lamento no tener 
mucho tiempo para hablar, porque, como ahora SO) 

presidente, tengo que hacer cosas m~ís complicadas. 
Cuando era profesor. solamente hablaba: ahora, ya 
hablé demasiado en el Congreso de la Unión. Para 
mi presencia de hoy me he retrasado por eso, además 
e.le encontrarme con una manifestación en el cami­
no. que en principio pensé que estaba a favor mío, 
pero no era ni fa\·orable ni en contra. era contra 
otros. } G1s1 me le.s uní. 

~i me lo permiten. quisiera tratar un tema que 
creo que está incorporado a la agenda de todos los 
gobernantes contemporaneos. ) que llene que \'er 
con los esfuerzos que hicimos en los estudios sobre 
la dependencia. Como muchos saben. me gusta mu­
cho el calificativo de la "leona" de la dependencia, 
porque tiene que \·er con la globaliza<.ión de la eco­
nomía ) los riesgos y oportunidades que de ella se 
derivan. y porque e-. dificil todavía enfocar este te­
ma, ya que no ha, una teona unificadora: a lo mejor 
estoy ya demasiado anticuado } todm ía busco teo­
rías unificadoras. 

1\o soy posmoc.lerno. Quiero toda\ ía comprender 
el mm imiento global } no creo que exista un análi ­
sis completo que no permita hablar, con más fuerza. 
en térm111os sociológtcos. de la cue'>t1on' de la globa­
lización de la economia. Pero ahora, 1mocando mi 
condición de presidente e.le la Republica. no puedo 
esperar que exista una teoría unificadora. porque los 
intelectuale'> tienen un ntmo que no es compatible 
con la toma e.le c.lecisione'> políticas. ) yo esto) obli­
gado a tomar en considerac1on algunos hechos im­
portantes que estan pasando en el mundo y que. de 
alguna manera. condicionan la acción de gobierno. 

Creo que no cabe ninguna e.luda e.le que hoy en 
día. despues de las extraordinarias transformaciones 
por las que ha pasado el sistema productivo mun­
dial, ya no es posible pensar en las situaciones na­
cionales sin hacer una referencia a la situación 
glohal y a las tendencias que existen en el plan más 
generalizado, más universal, y que condiciona, querá-
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moslo o no. las c.leos1ones que '>e toman; creo que 
tenemos que discutir esa tue-.tión. ",obre todo por­
que, e.le una manera más \ isible de..,pue.., de 1989. 
despues e.le los cambios políticos. del muro de Ber­
lín, de la desagregación del mundo de las econo­
m1as centralmente planificadas, el hecho se tornó 
imperativo. Que el sistema producti\ o. hoy en día. 
no se desarrolle ya con hase en un solo país. -.ino que 
se distribuye por \ arios países y bajo controles que no 
son locales. no es solamente algo que se deba des­
cribir al modo de una transformac1on en la su­
perficie de las cosas; detrás de ese proceso ha, 
cuestiones más profundas que la sola transforma­
ción del modo de producción .. \lucha gente que tie­
ne formación, mcluso marxista, no '>e da cuenta e.le 
que. cuando se transforma un modo e.le producción. 
hay implicaciones directa'> en las relaoone.., sociales 
de producción, en las superestructuras ic.leológic,1s y 
políticas. En fin, hay cambios que son mu, profun­
dos ) que ya ocurneron. 

\le e.la a veces la impres1on. mirando la historia, 
de que es como si uno estu\ iera en la situación de 
las ciencias naturales, en la epoca en que Copérnico 
dijo que no era el Sol el que giraba alrededor de la 
Tierra sino al revés, y donde la gente seguía creyen­
do que era el Sol el que giraba alrededor de la Tie-



rra. O en el mundo del Renacimiento, cuando ya to­
do había cambiado y mucha gente todavía miraba 
con ojos que no tienen más que ver con la realidad 
allí presente. 

Yo creo que, de algún modo , nosotros estamos 
frente a una transformacion de fondo, que -;e produ­
jo durante el presente -;iglo. Ahora, ya llegando a su 
final , es tiempo de hacer un balance y ver cuáles son 
las formas actuales de organizar la producción, de 
organizar las relacione'> entre los países. de estructu ­
rar los grupos sociales , etcétera., 

Esto no significa que se deba tomar la globali­
zación como si fuera un hecho natural. ni como si 
fuera algo bueno o malo , sino como un hecho de 
transformacion que tiene consecuencias, unas bue ­
nas, otras malas, algunas muy pen ersas, y frente a 
las que no cabe una actitud de pasi\·idad, es decir . 
de ineluctabilidad. '\.o es así, nada es ineluctable . 

Esta mañana, en el Congreso , un diputado me 
preguntaba, precisamente al respecto, cuál e'> el 1n<xlo 
en que encaro la aportación de los científicos socia­
les latinoamericanos a la sociología, a las ciencias 
sociale-; en general, y qué es lo que ha cambiado. y 
yo digo que no cambió nada: que su aportación es 
muy valedera en cuanto tal. Es decir, hay que enca­
rar estas transformaciones del mismo modo en que 
hemos encarado otras. Lo que nos preocupaba en 
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los sesenta y en los setenta era el comienzo de este 
proceso pero nosotros no nos percatábamos de sus 
consecuencias globales. :V1e acuerdo de que, en el 
libro al cual hice ya mencion, hablábamos de la in­
ternacionalización de los mercados, y voy a repetir 
lo que dije hoy en d Congreso, el cual parecía un 
seminario intelectual 

Lo que pasaba es que nosotros no nos dábamos 
cuenta de que la nw,ma internacionalizaci(m ele la 
producción estaba cambiando. hablamos de la inter­
nacionalización de los mercados , de la comerualiza­
ción, pero era algo 111,1s profundo Recuerdo que, en 
aquel entonces, no existía la palabra multinacional; 
cuando Faletto ) yo escribimos este libro. no exbtía 
la expresión empresas multinacionales Eso \ mo 
despues. 1 tuvieron que pasar treinta anos para que 
uno se diera cuenta de los cambios. Entonces se ha­
blaba toda\ ía de trusts. de c~1rteles; todavía est,1b.i 
mos todos enfrascados en la idea de cómo se daría 
el desarrollo si no imertían aquí . Y efectivamente 
no querían im·ertir. 

'\iosotros estabamos entonces descubriendo que 
hab1a un comienzo de im ·ers1ón, y nuestra pele~1 
con los sectores mas tradicionales de pensamiento 
social fue preusamente deur: miren. ustedes se 
equt\OC:.ln, aca ya hay un desarrollo. una industriali­
zaciün de la periferia. Y ¿lómo podría yo negar eso, 
si era brasileño, ) salí de Brasil debido a los milita 
res? Pero no era ciego . .\te daba cuenta de que ha­
hta una transformación. y l.!11 Brasil peleé mucho por 
eso . /\le acuerdo de que en .\léxico. en un seminario 
con un companero nuestro. lanni me acusaba c.lt.> es­
tar defendiendo a los militares , pero yo e.lena que 
no . que h,1bía una transformalion , un crecimiento 
economteo , y no querían darse n1enta de ello En­
tonces yo decía que el creumiento económico iha a 
transformar las relaciones soCt~iles, que iba a crear. 
como creó. una cLtse obrera enorme, una clase me­
e.ha expansi\ a. } en ese entonces la gente no quería 
reconocer e..,te hecho. Frente a lo que pasaba no te­
níamos una \ ís1on completa del conjunto e.le trans­
formacione.., 

.\lás tarde generamos otro concepto, "'desarrollo 
dependiente ,1soci,1do"', que ya apuntaba hacia algo 
111:.ís concreto: es decir. si había desarrrollo, no se 
trataba de un "'desarrollo del subdesarrollo ", sino e.le 
un desarrollo; pero 0ste se daba a la manera e.le una 
asoo,1c1ón entre capit.tles externos ) locales, y ya no 
cab1a la antigua idea de que . como no había desa ­
rrollo, las fuerzas externas no querían la transforma­
ción e.le la sociedad nauonal. '\o. fü,istía, había una 
transformación, había desarrollo, y corno el merca ­
do interno se expandía. iba a crear intereses nuevos. 
En conseluencia, era la fuerza de transformación 
progresist,1 y no una que restara ímpetu al desarro-



llo. Eso no significa que no haya habido exclusión 
social, marginación. La transformación no fue una 
transformación que llevara por s1 misma a la demo­
cracia; por el contrario. En aquel entonces, la per­
cepción que se tenía era que, precisamente, iban a 
coexistir esta forma de desarrollo y la exclusión, y la 
democracia no podía ocurrir en tales condiciones 
históricas. Yo decía que se puede forzar una tenden­
cia democratizadora en estas condiciones; que no 
estamos condenados fatalmente ni a la exclusión ni 
al autoritarismo. 

Ahora es igual: hay ya una globalización del pro­
ceso productivo, indudablemente, pero eso no nos 
lleva necesariamente ni a la exclusión ni al autorita­
rismo ni a la inercia ni a otras opciones. Por el con­
trario, el mismo tipo de análisis que hice entonces 
creo que -;e debe hacer ahora, cuando existe esa 
tendencia general, globalizadora, ineluctable en el 
sentido económico; pero eso no significa que no 
existan reacciones } valores que puedan contrapo­
nérsele. En otros términos, no se trata de transfor­
mar el mercado en un fetiche. El mercado no es 
valor, es una realidad } es un instrumento; pero no 
podemos imaginar que el mercado, por sí mismo, 
vaya a corregir las distorsiones que la globalizacion 
produce, porque no la va a destruir, por el contra­
rio, puede concentrar una serie e.le efectos negati\ ·os 
} pen·ersos, má-, concentrados, del ingreso y con 
mayor capacidad de producir exclusión social. En 
consecuencia, ha} que matizar las reacciones, si se 
quiere, hacia la crítica de esa situación social } polí ­
tica; hay que organizar una reacción que tiene que 
ser una reacción polnica. Si entonces s1 me opuse, y 
sigo oponiéndome ahora, a la idea ele la decisión 
maniqueísta de que, como consecuencia de la glo­
halización, los mercados van a dar el marco de refe­
rencia a las sociedades y no ha} nada más que 
hacer. fue debido a que tenemos que valorar la ac­
ción política y, a mi modo de ver, es a!+-;olutamente 
inconsecuente imaginarse que, porque existe la glo­
balización, los estados pierden sentido. ~o: cambian 
de sentido; no pierden, cambian de sentido. Y. por 
el contrario, la acción política pasa a tener un peso 
mayor. 

Si se quiere efectivamente contrarrestar los efec­
tos negativos y uniformadores de la tendencia glo­
balizante, el campo de la política es más grande 
tcxlada de lo que fue antes; yo diría, incluso, que hay 
un campo donde los valores, la justicia y la solidari­
dad tienen un quehacer en el presente momento. 

Eso no quiere decir que se menoscaben las trans­
formaciones ocurridas. cuando se habla de la globa-
1 ización de la economía; de la producción a escala 
internacional; de tlujos de capitales. capaces de una 
volatilidad extraordinaria que produce a \·eces da-

7 

nos a economías nacionales. Todo eso es verdade­
ro , pero detrás de ello hay transformaciones qut: 
también hacen cambiar los actores posibles, tanlO 
en el juego político como en el control de la trans ­
formación nacional. ¿Por qué? En este momento no 
voy a entrar en muchos detalles debido al límite de 
tiempo, pero la \ erdad es que estamos frente a nue­
vas formas de expansión del capital, de organiza­
ción del trabajo )' de la relación entre el capital } el 
trabajo. \o cabe ninguna duda de que actualmente 
ha} una enorme masa de capitales, y una compt:ten­
cia entre los países por su captación. También se 
da el proceso contrario, y es que. muy a menudo, 
e-;os capitales \ienen y se van, son golondrinos. Ya 
lo sabemos, i} cómo lo sabemos! 

La \erdad es que el capital se independizó de 
cualquier Estado nacional. incluso de los estados 
más desarrollados. Ya los bancos centrales no tienen 
control, y ahora se discute cómo el Fondo Mcmeta­
rio podrá o no contraponerse a esa tendencia y en 
qué medida vamos a organizar un sistema financiero 
internacional nuevo -porque el de Breton \Voods 
representa otra época- que tenga la fuerza y los 
instrumentos necesarios para contraponerse, cuan­
do fuere el caso, a esos capitales. 

Hubo allí una especie de separación del capital 
frente a las estructuras anteriore'>, incluso estatales; 





son de empleo, sino de ocupación. Los gobiernos 
van a tener que preocuparse por esa cuestión, y de­
sarrollar programas e-;pecíficos para garantizar la 
ocupación } el ingreso, porque el modo producti\'O 
nue\'O, por sí mismo. va a excluir a mucha gente: es 
excluyente. Por lo tanto, la acción política tiene que 
contrarrestar esa tendencia } hacer presión en el 
otro sentido. • 

Todo lo anterior pone de manifiesto que se ne­
cesitan valores, teorías, ideologías. \ is iones y la 
necesidad de un liderazgo que no puede .ser ) a un 
liderazgo de espacio, lejano y desplazado de los 
centros fundamentales de elaboración, cuya imagen 
e.s la imagen del país. \lás todavía, en el pasado se 
podía imaginar que estos grupos sociales eran por­
tadores e.le los gérmenes e.le la transformación futura 
y tenían ya todo para que su acción coincidiera con 
el interés general. En cierto momento. la burguesía 
conquistadora -la hourp,eoisie conquérante, como 
dicen los franceses- que hizo la transformación, 
destruyó el cmcie11 régime, y e.le alguna manera trajo 
también consigo algo de democracia. Luego algunos 
se imaginaron que las capas medias tenían la \'Íltud 
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e.le garantizar una estabilidad democrática: posterior­
mente las teorías más re\'olucionarias creyeron que 
el proletariado era el que había sic.lo el po11ac.lor del 
futuro. 

Ahora estamos frente a una fragmentación de to­
do eso. r a no existe la garantía de que una clase por 
sí misma. o un sector, o un segmento, sea el porta­
dor del futuro, el que represente los intereses gene­
rales. Ésa \'Uel\'e a ser una cuestión que tiene que 
ser políticamente elaborada. Ilace muchos años , un 
alemán llamado \tannheim, que muchos aquí .segu­
ramente leyeron. se opuso a las ideas de que .sería 
la clase obrera la que tendría la virtud de la transfor­
mación fa\orable a la humanidad, y propuso que .se­
rían los intelectuales los que harían una síntesis 
dinámica de varias tendencias con mayor capacidad 
para generar comportamientos hacia el bienestar co­
lecti\'O. 

'\o estoy diciendo lo mismo, son sectores distin­
tos. o son .solamente los intelectuales, pero tampo­
co se puede imaginar que la clase media se oriente 
directamente a la democracia. Los obreros también 
están garantizando la democracia } tienen una fuer 
te demanda democrática. Tampoco se puede imagi­
nar que solamente la burguesía va encarar la 
transformación desde un punto de \·ista progresista, 
porque no es nada más así; por el contrario, ella 
también se ha fragmentado. se ha particularizado: 
perdió su capacidad de ser portadora de una visión 
de futuro. Todo eso está muy abierto } , por lo mis 
mo, creo que abre espacio precisamente para que la 
acción política pueda ejercerse de una manera más 
fuerte. 

Eso es fácil decirlo, pero difícil justificarlo teóri 
camente, y aún más difícil ponerlo en práctica. Y, si 
añadimos a eso el hecho de que \ ivimos en socie­
dades con mucha información (y mucha deforma­
ción también), con mucha presencia de los mass 
media. es decir, de la información en tiempo real r 
de fragmentación brutal de la misma, eso nos indica 
que algunas imágenes mentales son construidas, lo 
cual le da importancia a los se<.tores e.le intelectuales 
en el sentido gramsciano, de que .son las personas 
capaces de producir visiones que organicen el co­
nocimiento, la información, y que a nombre de al­
gún valor proponen una organización que sea 
beneficiosa para la mayoría. En nuestros países esas 
personas protestan, porque los efectos inmediatos 
de la globalización \ an a ser e.le destrucción de mu­
chas cosas, por ejemplo del sistema de empleo } de 
la persi'itencia e intensificación de la exclusión so­
cial. La desigualdad es obvia ) no se puede pensar 
que ni el mercado, como dije. ni esas tendencias 
globalizantes por ellas mismas conlleven una trans­
formación más favorable a la igualdad. 





xión entre el Estado y la sociedad; es necesaria una 
nue\ ·a dinámica. A .\1anuel Castells le tomé prestada 
una expresión que me gustó mucho, y que sostiene 
que las relaciones más dinámicas de la sociedad ci\ il 
son las que empiezan a manifestarse pt">r intermedio 
de las o,c,, las organizaciones no gubernamentales. 
Aunque nombre intereses legítimos particulares, 
esas organizaciones deben transformarse en organi­
zaciones neogubernamentales, no en organizaciones 
gubernamentales, ya que, de hecho. obtienen recur­
sos financieros del gobierno y su interlocutor es el 
gobierno. 

El Estado, en un principio. no acepta nada: la bu­
rocracia no quiere saber de eso; la burocracia lo que 
quiere es adueñarse de las empresas privadas por la 
privatización falsa. Lo que quiere es un Estado into­
cable. al que no se le ponga en tela de juicio; que a 
nombre de ese Estado se piense que los intereses 
común, popular y nacional dependen de él y de la 
burocracia. Ésa es la visión de la burocracia. 
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Si se quiere una adaptación creativa a las nuevas 
condiciones de la sociedad contemporánea. es ne­
cesario buscar en la sociedad civil. en esas formas 
no gubernamentales. una acción para contrarrestar 
precisamente eso que hay de engorroso en las buro­
cracias. 

Para que no sólo haya ese dinamismo. mencioné 
el ejemplo de las neogubernarnentales; pero hay 
múltiples formas de presión de la sociedad, y el Es­
tado tiene que prepararse para dialogar con esa pre­
sión. Aquí nos hallamos otra \e7 ante un problema 
complicado, no para que el E'itado desaparezca, ni 
para que ellos remplacen al Estado, ni mucho me­
nos a los representantes del pueblo. 

Con frecuencia, y es normal que así sea, en un 
principio la presión que viene de la sociedad busca 
anular las formas representati\·as; la de los parla­
mentarios. que siempre están allí en jaque: se dice 
que los parlamentarios no nos representan, pero sí 
representan. ya que tienen la condición precisamen­
te del quehacer p,eneral. con la l'isión más amplia 
que da. o por lo menos que deben tener. de la frap, 
mentaria. Pero también a menudo la presion de la 
sociedad al comienzo \ iene como si los que están 
en el comando del Estado no fueran legítimos. Quie­
ren deslegitimar; pero eso no funciona tampoco. 
Hay que buscar un diálogo en el que se respete re­
cíprocamente el ámbito propio de actuación de 
unos y de otros, y en un cierto momento, el elemen­
to propio es el gobierno. Éste, incluso, en cierto mo­
mento. se personifica en el presidente, quien va a 
decir sí o no, pese a que en él recaerán las conse­
cuencias. Sin embargo. tiene que decir s1 o no en 
ciertos momentos y no puede ceder a nombre de 
unos que hablan por la sociedad ci\ il. y presionan 
porque buscan su propio interés. o. no, no. Si uno 
puede elegir y tiene una \isión del interés general, 
tiene que defender ese punto de \ ista: pero tiene 
que argumentar, tiene que explicar, tiene que estar 
com encido. 1 tiene que com encer y desarrollar 
nue\'os roles. Yo creo que eso. en sociología políti­
ca, requiere mucha información y más análisis, por­
que están cambiando los roles de los políticos ast 
como las relaciones entre los políticos y la sociedad. 
Esto tiene que ver con las transformaciones más am­
plias que mencioné hace un momento. 

Vo} a darles otro ejemplo, brasileño desde luego 
(no puedo sino hablar de Brasil por ahora: antes era 
más libre, ¿no?). que es el siguiente: nosotros elimi­
namos en Brasil algunos ministerios, como el \1inis­
terio del Bienestar Social. Yo digo siempre un poco 
en broma, pero un poco es cierto, que teníamos un 
Estado de .\talestar Social, y Pablo González Casano­
va me retó a}er con que si yo no escribo algo sobre 
esto, él \ a a escribir un libro. Pues que lo escriba 



yo no tengo tiempo para hacerlo Pero el hecho e.s 
que liquidamos ese ministerio. ¿Por qué?. porque la 
forma de relación entre la .sm:iedad y el Estado por 
su intermedio era dientelista. es decir, que el minis­
terio disponía de una partida presupuestaria: el mi­
nistro o los burócratas podían decir sí o no . y allí se 
acoplan los intereses de la :;ociedad civil. y muy a 
menudo por intermedio de la repre'>entación de un 
congresista que hacía presión, se daba la plata o no 
se daba la plata. ) eso no es contemporáneo: no es­
tá bien: así que lo liquidamos y estamos haciendo 
otro tipo de organización más complicada, en la 
cual se busca la organización de consejos municipa­
les } estatales con la participación de la sociedad ci­
vil, } de la parte política también, así como de la 
oposición -lo que molesta a mucha gente- , de 
los curas -¡por Dios!, van allí para molestar más­
y de los sindicatos de oposición. Pero hay que ha­
cerlo, hay que hacerlo. 

El político y el gobierno tienen que aprender a 
dialogar con esta variedad de presiones Fntonces. 
¿cuál es la función de los diputados? Ya no es la de 
presionar al ministro para que libere una partida pre­
supuestaria: es otra: la de criticar la política: la de or­
ganizar el grupo en la sociedad, la de n~r si los 
programas están cumpliéndose bien. La decision. por 
ejemplo, sobre habitación. ya no se va a hacer nüs 
como en los moldes anteriores, en los que Li so 
ciedad no opinaba: los alcaldes no opinaban: los 
regidores no opinaban ni los grupos intl'resados opi­
naban: sencillamente se buscaba a alguien poderoso 
en el ámbito del Estado y un intermediario político lle­
gaba a su municipio. Yo logré eso. Eso es vieJO , la 
ciudadanía se da cuenta: el elector se da cuenta y. 
poco a poco, los congresistas también se van dando 
cuenta de que su acción tiene que desarrollarse en 
otro ámbito. 

Bueno, pero así también tiene que cambiar cada 
uno. Hay que cambiar al burócrata, que tampoco 
acepta eso, } al tecnócrata , que' cree que puede to­

mar la decisión porque es sabio. Tuve muchas dis­
cusiones -el presidente ltamar Franco se ha de 
acordar de eso- con los economistas, cuando yo 
era ministro de I Iacienda. Tenia la virtud de no sa­
ber nada de economía. Porque yo tomé la decisión. 
con el apoyo del presidente, de que nada sería he­
cho sin que se le informara al país. Se dieron miles 
de argumentos para que no se informara , que eran 
cosas técnicas, que habría especulación: que ganaría 
la bolsa: etc. Y usé y abuse de la televisión y de mi 
presencia cuando era ministro (ahora me está prohi­
bido) en la Cámara de Diputados. y los diput,1dos 
que están aquí saben que es Yerdad: yo iba y discu-
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tía y peleaba y argumentaba. para com·encer. Enton­
ces el plan salió, no como plan tecnocrático: cuando 
salió tu\'C> el apoyo del pueblo. porque fue un plan 
discutido en ese sentido: nosotros no tu\'imos un go­
bierno tecnocrático, sino político. Claro que con base 
en una \'isión técnica, con discusiones técnicas; pero 
los prcx-esos de implementación y de movilización ele 
la sociedad tienen que darse por la , ia del comen­
cimiento. con base en la argumentación. 

rso cambia el rol de los ministros, y cambia el rol 
de los jefes de rstado . Actualmente el rol del jefe de 
rstado es mu) distinto, y tiene algo que ,·er con la 
comu nicación , no puede dejar de tener algo que 
,·er con la comunicación: en cierto momento se tie­
ne que hablar con el país. El país tiene que scnur, 
simbólicamente, que tiene un rumbo o una expresión 
en el poder: no solamente que votó. Tiene que sen­
tirse parte de eso, porque , isualiza, y es muy compli­
cado para que él simultáneamente dé, a los que estan 
ejerciendo esos cargos. la impresión de que ellos to­
do lo pueden } tienen poder para todo. Sin embar 
go. no lo tienen. En cierto modo simboliza, pero eso 
no significa que puedan hacer lo que quieran Tie 
nen que pasar por todos esos caminos tk la nego­
ciación democrática. He hablado sobre eso con 
algunos jefes de Estado, y he leído algunas biogra­
fías para ver cómo ,·a la cosa, porque son roles nue­
\'Os que toda\'ía no son tradicionales. Es una acción 
que no puede limitarse a la acción tradicional de fir­
mar un documento, o de en, iar un mensaje a la 
Asamblea. llay que tener una presencia más acuva. 

Bueno. podrán pensar ustedes que ya me aparté 
demasiado de la globalización: pero la \'erdad es 
que no. La verdad que todo eso representa un mun­
do nuevo, , ese mundo nue, o. que yo creo que 
puede ser un nue, o renacimiento , depende ( por­
que puede ser un oscurantismo brutal, si dejamos 
las puertas del mercado sueltas) de una exclusión 
enorn1e. si imaginamos que sin rstado se van a orga­
nizar las cosas. '\ada se va a organizar sin el F-stado, 
Se requiere otro Estado: se requiere del mercado, sin 
e.luda. porque el Estado no puede ser remplazado en 
la asignación de recursos. en la definición y en el 
control de los precios. Eso no funciona: pero tam ­
poco funciona imaginarse que los demás problenus, 
que mu} someramente he mencionado aquí. puedan 
resoh·erse sin que exista un Estado renm ado. una po ­
lítica renm ada y una sooedad más dinámica. Sobre 
eso, por lo menos. si no es , erd,1dero. por lo me­
nos creo saber qué hacer. Para justificarnos a noso­
tros. que somos intelectuales y que somos políticos. 

i\luchas gracias. 



ATADURA Y LIBERACIÓN 

José Gil 

E
sta obra es un panorama de las religiones 
de génesis ) desarrollo indios. hinduismo, 
sikh. jaina } budismo. Consecuentemente, 
las religiones musulmana } cristiana. prac­

ticadas en la India. est..ín excluidas de esta , 1sion 
general. aunque representen un porcentaje conside­
rable en los cultos practicados en el subcontinente. 

Al mismo tiempo que ofrece una , isión e.le con­
junto e.le aquellas creencias aún \'i\ as. este trabajo 
es también una síntesis muy bien realizada del te­
ma, cuya utilidad es igualmente importante tanto 
para quien desee tener un conocimiento introducto ­
rio como para quien busque un cuadro sucinto y 
completo, sin carga excesiva de información ni ca­
rencias esenciales acerca de los orígenes. desarrollo. 
doctrina, personajes, mitos, ritos ) estado actual de 
los grandes y pequeños sistemas religiosos ( pues da 
cuenta de las "sectas" o ramas deri, ·adas de los tron ­
cos mayores) que han surgido en el transcurso de 
los siglos, sin perder mucho de su sa\'ia original. 

Se añaden a una primera exposición sobria y lú­
cida de las religiones otra de las filosofias y metafísi­
cas clásicas, sankhya. yoga. nyaya. \'aisheshika. 
mimasa y , ·eda nta. en la que los autores desarrollan 
los fundamentos del pensamiento especulativo in­
dio en cada una e.le esas concepciones del mundo. y 
un capítulo. acerca de los templos. vados y festi\'a­
les. en el que se da noticia de cómo son erigidos 
unos, el uso religioso del espacio y cómo y cuándo 
se llevan a cabo los últimos. 

Fs una gran fon una poder contar con un libro co-
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mo el de Lorenzen y Preciado: difícilmente se en­
cuentra una expo.sición tan diestramente decantada 
del complejo mundo de las religiones indias Aun en 
el c..1so de ser una obra de c.lin1lgación. el desafio de 
alcanzar tan diversos ohjeti\'OS como los que encie­
rr.1 este texto parecería casi imposible, pero los au­
tores han demostrado saber usar sus recursos para 
concretarlos en un trabajo de especial trascenden­
cia. 

La obra se inicia con un capítulo sobre los prime­
ros habitantes e.le la India. aquellos que formaron la 
civili:t.acié>n Ilarappa. 6000 años a.C.. en la ribera del 
río Indo. Los restos arqueológicos y las grandiosas 
escrituras de este pueblo permiten conjeturar acerca 
de posibles nexos con el hinduismo posterior. como 
por ejemplo, el uso del agua en las purificaciones . 

Ha<.ia el segundo milenio a.c .. una rama de los 
indoeuropeos, los arios, conquistaron a los descen­
dientes de los habitantes de los primeros asenta­
mientos en el Indo } se extendieron hasta el este. 
Los indoarios llegan con una religión constituida y 
cuya parte litúrgica. los himnos, serán la base de los 
textos religiosos conocidos como los vedas. libros de 
los cuales el más famoso es el Rig i ·eda. 

La religión de los indoarios se caracteri;,.a por sus 
sacrificios a los diose-,, sobre todo el del soma (jugo 
de una planta posiblemente alucinógena). vertido 
sobre el fuego (agni) ) . por otra parte. bebido en el 
rito por los sacrificantes. 

Con los indoanos llega a la India el dios \ 1shnu. 
que tiene un papel destacado en el hinduismo. reli-



g1on c.lesarrollac.la postenormeme . Para ese entonces 
\'ishnu es un dios solar. protector e.le los nacimien ­
tos, e.le importancia cosmica. 

Otro dios inc.loano es Ruc.lra. conocido después co­
mo ~h1va, aunque mas que un dios se represent.t cer­
cano a la figura de un esp1ritu maligno que puede 
causar males con sus flechas o puede curar a los en­
fermos. El profe-;or Lorenzen apunta que "es pro­
bable que ya el Rudra del Rig Veda cuente con 
elementos de las reltg1ones aborígenes en :-.u perso­
nalidad. y ésa pcxlna ser una de las causas e.le la am­
bigüedad en su car:1cter. a la vez terrible y benéfico". 

Aparte del sacrificio del som:1 y el fuego ) otros 
sacrificios riwales , Lt religión inc.loaria posee en su 
liturgia sacramentos. de los cuales los más unportan­
tes son los de imuación (con un maestro). el matri­
mo1110 y el funerario. De ellos perduran en el 
hinc.lu1smo algunas influenuas. 

Entre las escuelas no \édteas , destacan el budis­
mo temprano y tardío y el ¡aimsmo. 

En el Rig Veda están presentes las especulaciones 
cosmogónicas y metafísica-., pero no es sino \arios 
siglos después. con las [panisbad. que aparecen co­
mo fundamentos e.le las religiones. En el hinduismo 
estos fundamentos -;erán el a/man. el karma y la 
trasmigración. El budismo negará el atmcm (alma) y 
conservará. al igual que el jainismo. el karma y la 
trasmigración. 
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rl budismo aparece hacia !8'> a. C. con la muerte 
de ')ic.lc.lharttha Gotama (Buda: "el Iluminado"). Ash­
\ ,1ghosa. poeta indio del siglo I o II c.l. C.. escribió el 
Buddacarita U /ecbos del Buda). libro en el que na­
rra la vida del príncipe ')iddharttha en una mezda 
de leyenda y realidad que ha llegado hasta nuestros 
e.Itas 

En esta obra. Ashvaghosa cuenta el fant.ístico na­
cimiento del príncipe. hijo del rey ~huddhoc.lan.1 y 
de la reina \ta,a de la tribu de los saky a en Kapila ­
\ ,tstu. '\laya concibió al Bucfa mientras sonaba con 
un elefante que entró en su costado ~1ete di.is des-
pués del nacimiento del niño. \laya murio. El p.1clre • 
se c,1so con una mujer llamada Prajapati, quien .sería la 
pnmera mujer que abrazara el budismo después de 
la iluminación del Buda y la fundadora de la orden 
de monjas budistas. Ella se encargó de la crianza del 
príncipe. 

Los adivinos pronosticaron que el pequeño sen.1 
un emperador unh·ersal o bien un gran iluminado. un 
Bue.la. Para evitar lo segundo. el padre lo confino ,1 
un castillo lleno de mujeres, lujos y placeres. !:-tdd­
harttha se caso con Yashoc.lhara y tu\'o un h110, 
Rahula (nombre que significa "atadura") Por enton­
ces tu, o lugar un p.tseo en que el príncipe \ io en 
las calles de la ciudad cosas que nunca antes h.thía 
, isto: un viejo. un enfermo. un muerto y un asceta. 
Fsa noche se com irt10 en un renunciante, huyó de 
su casJ y se fue con los mendicantes . Tenía 29 anos . 

De-.pués e.le lle\'ar una \ ida e.le asceta junto con 
cinco amigos, renunció a las penalic.lac.les, que re ­
probó , ) se sentó bajo un árbol pippal (también 
llamado asht•attha, conocido después e.le su ilumi­
nación como arhol hoddhi). En él. después de un 
combate con \tara ("\,luerte" o demonio e.le la tenta­
ción), obtmo el conocimiento por sí mismo e.le la li­
beración o iluminación. Tenía 35 años. A partir e.le 
e:-;e momento se dedicó a transmitir el medio e.le al­
canzar la liberación del sufrimiento por medio de la 
exposición e.le las cuatro nobles \·erdac.les y el noble 
camino óctuple. Sus ,tntiguos amigos fueron sus 
nue\OS discípulos, func.lac.lores e.le 1.1 sangha u ore.len 
mona-.tica. Bue.la predteo el resto e.le su vida hasta 
su muerte a los 80 anos. Su doctrina se expandió 
por el lej.tno oriente y .se c.li\ ersifkó en e.los grande-; 
escuelas. la honayana y la mahayana. El profesor Lo­
renzen sólo menciona. dentro e.le esta última. el tan­
trismo y no se refiere. tal vez por ser un producto 
no indio , al budismo chan o zen, desarrollado en 
China y Japón principalmente. 

El jamismo fue creación e.le ~Iahavira, que se-
gún la tradición murió a los 72 años. entre '>28 y 
'>25 a. C. Al igual que el Bue.la. perteneció a una fo­
milia noble e.le la clase khsatriya o de los guerreros . 
Al morir su:-, padres , cuando tenía treinta anos. aban-



donó a su esposa e hija y se hizo asceta. Ba10 el ár­
bol sha/a llegó a la iluminación. Después predicó el 
sermón de los cinco Grandes Votos y practicó la vi­
da austera hasta su muerte. 

FI budismo y el jainismo se oponen tanto al hin­
duismo como a la religión védica. El budismo busca 
la erradicación del sufrimiento por medio de la re­
nunciación de los deseos, origen de las apetencias 
que derivan en las pasiones, fuente de toda miseria 
y dolor. "Jo se trata sólo de una ética ( si/a). sino de 
una ontología, ya que el desapego del mundo condu­
ce a una forma diferente de aprehender la realidad, 
haciendo que las ilusiones ( maya) conceptuales des­
aparezcan en aras de la verdad, que es un conoci­
miento intuitivo, directo e incomunicable de los 
fenómenos. 

El atmcm es negado por el budismo y el jainismo 
en favor de un cuerpo esencial comparado, tal co­
mo se expresa metafóricamente, con la llama de una 
vela transmitida a otra. En cambio, ambos conservan 
los principios, compartidos con el hinduismo, de la 
trasmigración y el karma, una ley causal que trans­
fiere en las encarnaciones sucesivas los méritos y 
defectos cometidos en la vida anterior, hasta que to­
da mala acción sea superada y por medio de la ne­
gación de sí mismo se llegue a la iluminación o cese 
de reencarnaciones, permaneciendo en un cielo en 
estado de conciencia pura. 

El hinduismo se basa socialmente en un sistema 
de castas, pero en la India los términos para com­
prender esta situación son l'ctrna, que equivale a 
clase. y jati, que viene a ser la casta propiamente 
dicha. 

Es "en el Rig Veda donde esta division social reci­
be una legitimación religiosa. Se dice que cada clase 
surge de diferentes miembros del hombre pri­
mordial que se sacrifica para crear el mundo: los 
brahamanes (pensadores y sacerdotes) de su cabe­
za, los kshatriya (guerreros y gobernantes) de sus 
brazos, los vaishya (agricultores y comhciantes) de 
sus muslos y los shudra (obreros y sirvientes) de sus 
pies. Desde una fecha bastante antigua se agrega a 
esta división una quinta clase, la de los intocables, que 
son tradicionalmente los que se ocupan de las pro­
fesiones que se consideran ritualmente impuras". 

Las castas se dan por nacimiento; se trata de un 
concepto endogámico, es decir, las clases sirven pa­
ra ubicar los nacimientos. Los padres nacidos en la 
clase braharnan son de una casta superior. Aparte 
de la endogamia existen otros dos parámetros so­
ciales jerárquicos que se deben observar: la cornen­
salidad y la exclusividad de pertenecer a ciertas 
profesiones y empleos. Estas dos últimas condicio­
nes existen actualmente en forma discreta o relajada. 
Las castas sociales son determinaciones emanadas 
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de la ley del karma en la trasmigración; por tanto, 
se trata fundamentalmente de un designio divino, un 
destino "natural". 

El hinduismo está regido por los cuatro fines de 
la vida: dharma. a,tha. kama y moksha. Dharma se 
refiere a todo lo que rige, es un concepto que abar 
ca la totalidad de la vida humana, pero particul.ir­
mente se refiere a la ley y la legalidad, a lo que es 
correcto y apropiado para cada circunstancia. A1tha 
se refiere a la finalidad y el orden natural. Rige en el 
mundo del gobierno o de la finalidad de la ganan­
cia. Allí donde el poderoso tiene poder sobre los dé­
biles actúa a,tba, limitando el abuso por el castigo y 
la coerción. También actúa en innumerables casos 
en que la finalidad debe verse con criterio de causa 
a efecto, con consideración. Kama significa "el pla­
cer" y así como el yoga tiene su Patanjali para esta­
blecer los preceptos que rigen las prácticas del 
yogin, kama tiene a Vatsyayana para articular el có­
digo de los placeres sensoriales y eróticos en el Kama 
Sutra. Jloksha es el más sutil de los cuatro fines, ya 



qw: se dirige: a la liberación del ciclo de los renaci­
mientos. Es un concepto que se opone a los anterio­
res. puesto que es el que va más allá de la \'ida. el 
que la niega y tiene puestas .sus miras en otra reali­
dad. alejada de la vida. Comenta el protesor Loren­
zen: "Lo más probable es que moksba. como parte 
del esquema de los fines de la \'ida. no fue introdu ci­
do sino posteriormente a la filosofía de las l ,panis­
bcul y a la propagaci ém del budismo y el jainismo. 
Estas tres filosof1as nil'gan el mundo y su:,; valores y 
buscan una sal\'ación en otra realidad. en la verda­
dera existencia. qul' no se define sino como libera­
ción 

'\o comentaremos ya. por moti, ·os ck l'spac10. el 
panteón hinduista, uno de los capítulos más ricos, 
que muestra el poder generador de mitos mara\'illo­
sos, de gran fecundidad imaginati\'a, psicológica y 
poética, con los que ful' dotado d espíritu indio. 

\ sabiendas de lo incompleto de este breve resu­
men, sólo me resta imitar al lector a conocer el es­
tupendo trabajo que en este libro han realizado sus 
autores, dos magníficos hinduistas. 

Da\·id :,.;, Lon:nzt:n y lknjamin Prt:ciado <,olí-.. , ltadura y 
liheraci<í11 las rel1!{io11es de la !11dia. FI Colt:gio dt: .\léxi­
co. Centro de Estudios dt: Asia y .\frica. 1996.201 pp. + .U 
pp. dt: ilu-.traciont:~ t:n color . 

• 
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1A MEMORIA Y SUS TEXTURAS 

Miriam Grunstein 

.... 

N
o es común q ue los libros deleiten tanto 
por su temática como por su estilo. Pues 
bien. _it11jeres. diosas y musas. Tejedoras 
de la memoria, de Margarita Dalton Palo­

mo. que presenta el Programa lnterdisciplinario de la 
\-lujer de El Colegio de México, goza ::i pasto de esta 
dob le \ irtud. Iniciando con un análisis inteligente y 
mu} sutil de la imagen de la mujer en la Jliada y la 
Odisea, \largarita Dalton recorre el repertorio de 
atributos de l personaje femenino en dichos poemas 
épicos, observándolo con la atención e.le quien es­
cucha el canto e.le las sirenas. Con ello no queremos 
decir que el asombro ha enturbiado el juicio crítico e.le 
la aurora. Al contrario. estos atributos son analizados 
con el mayor rigor académico al ser \'inculados con 
las categorías del conocimiento socio~olítico. filosó­
fico } literario. 

Tenemos, entonces. un trabajo interdisciplinario 
que logra desmenuzar algunas ideas fundamentales 
de lo que en occidente se ha pensado que "es pro­
p io de la mujer". Sin embargo, y como bien señala 
Flena Urrut ia en la introducción, lo "propio de la 
mujer" es en \erdad un sintagma muy vago que "no 
se refiere a la bio logía ni a la gramática. sino a un 
conjunto de funciom:s. sentimientos, cualidades. ac­
tos, etc.," de un contexto socia l específico. 

Los conjuntos aquí mencionados provienen de al­
gunos textos clásicos griegos de I Iomern, l Iesiodo. 
Platón y Aristóteles. En cada uno de ellos se formula 
un tipo de ideal que ocupa desde los terrenos de 
la domesticidad a las alturas de la inmortalidad. Me-
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e.liante la síntes is de este tipo idea l, Marga rita Dalton 
ensambla el registro de los comportamientos posibles 
que se le atribuyen a la mujer, mismos que señalan 
los limites de lo que la mujer puede o no se r, e.le lo 
que puede o no hacer, de lo que debe y quiere ser. 

En el mundo homérico, la casa es la única esfera 
que es propia e.le la mujer. Entretenidas por los ofi­
cios domésticos, las manos femeninas pasan del te 
lar a la rueca, e.le la cocina al baño. En este mundo 
su,l\ e. alejado e.le las fricciones del mundo \ iril. habi­
tan aquellas que, por su misma belleza. son in­
capaces de responder a una agresión. La mu¡er 
homérica. más que otra cosa, es be lla y débi l. Como 
Afrodita. la mujer no es una diosa hecha para el 
combate, sino para la presen ación de una idea de 
feminidad. 

La femin idad. asimismo. se funda en ciertas ca­
ractensticas que parecen estar "implantadas en el có­
digo genético" de la mujer. Lo femenino justifica un 
comportamiento inexorablemente dependiente. te­
meroso. ambirnlente, inepto. carente de inteligencia 
y falto de identidad. Fsta subestimación. y la reduc­
ción e.le la mujer a un esquema estático. se encuen­
tran inmersas en un discurso que sujeta el pape l 
femenino a 1<1 mera complacencia y a la procreación. 
La virginidad. por ejemplo. es el cenificado que ava­
la a la mujer jo,·en hasta que es en tregada al futuro 
marido. "Í'sta es la pmeha de propiedad absoluta de 
los prod uctos que de aquel vientre salgan." Así. la 
virginidad da fe del valor e.le la muje r como objeto 
deseab le. 



Los textos de Hes1odo, por otra parte, no circuns­
criben a la mujer a la casa. como tampoco la limitan 
a los encantos físicos y a la procreación. Hesíodo 
maquilla a la mujer de atributos sobrenaturales en 
su intento de explicar la presencia de la maldad y 
bondad en el mundo. Como senala Dalton Palomo. 
la mujer hesiódica es un ser asexuado a fuerza de la 
mitificación total de su persona. rvtás que seres de 
carne y hueso, las mujeres de IIesiodo son fuerzas 
positivas y negativas. según la filiación que sos­
tengan con los protagonistas En suma, I Iesiodo no 
habla directamente de las mujeres. sino del poder 
representativo de lo femenino en el uni, erso de los 
hombres. 

En la República de Platón, las mujeres corren con 
mejor suerte que los poetas. '\lo son hechiceras ni 
santas, sino seres con capacidad de raciocinio pero 
más débiles que los \'arones. Muchos se han sor­
prendido ante el grado de e,ol~ción ideológica de 
Platón que, al contrario de muchos de sus misógi­
nos congéneres. le otorga un sitio de igualdad a la 
mujer no obstante su supuesta mayor debilidad. Sin 
embargo, ni la igualdad ni la debilidad de lo femeni­
no en los textos de Platón deben ser tomadas al pie 
de la letra. 

Margarita Dalton señala que Sócrates, al referirse 
un tanto burlonamente a la cuestión de la mujer en 
la sociedad perfecta, no se refiere a rodas las "hem­
bras humanas" sino sólo a una fracción muy selecta 
de ellas. Dice Dalton que ··sólo hay una élite de mu­
jere'i que pueden ser iguales a los hombres, y para 
ello necesitan una educación similar". Esta educa­
ción, según Sócrates, debe ser andrógina, pero ¿có­
mo impartir una educación igual a un grupo de 
seres pensantes que son constitutivamente más dé-

hiles? I le ahí una contradiccié>n que ni la misma elo­
cuencia socrática es capaz de esconder. 

Bien dice Dalton que Platón. como pionero en 
plantear la igualdad de capacidades del hombre y la 
mujer, es digno de encomio. Sin embargo. no hay 
que sobre\'alorar el lugar asignado a la mujer en la 
república platónica. La mujer, más que para sí mis­
ma, existe en tanto puede sen ir al varón y a la co­
munidad perfecta. La educación \'irtuosa ha de limar 
las asperezas del alma femenina, claro está. dentro 
de lo posible. 

\1enos empático resulta otro de los patriarcas del 
pensamiento de occidente. Para nadie que ha~a leí­
do la Política e.le Aristóteles es un secreto que el fi­
lósofo no le atribuye a la mujer un ápice m:.ís de 
sensatez que a su yegua predilecta. Por eso mismo, 
es el varón quien debe llevar las riendas e.le 1.1 fami­
lia. Siguiendo la lógica aristotélica. el "hombre es el 
jefe, la cabeza de la familia, quien piensa por todo 
y administra los bienes". Tal parece que en la so­
ciedad que imagina Aristóteles. la mujer. como el 
escl:l\ o, es un elemento más del patrimonio indis 
pensable del virtuoso ,·arón ateniense. Así. a la mu­
jer no se le asigna jerarquía alguna .nin dentro del 
espacio doméstico. A causa de un lagos naturalmen­
te incompleto, la mujer aristotélica, al igual que el 
eschl\ o, goza tan sólo e.le la "facultad deliberati,·a 
desprm ista de autoridad". Es decir, tiene razón sufi­
ciente para captar órdenes, mas no para darlas ni 
para hacerlas valer. 

De esta manera, la cualidad intrínseca de la mujer 
es el silencio. Para annonizar con la naturale1~1 domi­
nante del contrario, la mujer es y debe ser recL·pti, a . 
Al igual que Homero y l Iesiodo, Alistóteles se adhiere 
a un tipo ideal de mujer del todo convencional. silen­
te. servil y subordinada. La mujer, más que un sujeto 
dotado de cualidades. es la negación ele lo viril. La 
mujer es así en tanto no es como un hombre . 

He aquí un estudio del cual no podemos prescin­
dir. De nada nos sin·e negar la validez del discurso 
patriarcal sin un entendimiento crítico del mismo , Mu­
jeres, diosas y musas de \itargarita Dalton Palomo 
desempeña un papel importante en la construc­
ción del aparato que neutraliza los lugares comunes 
en los que habita el mito de lo femenino. Por su ri­
gor crítico y su sagacidad interpretativa, la obra de 
Dalton Palomo corrobora que el silencio de las mu­
jeres no es helio ni virtuoso. Virtuosa es la inteligen­
cia que logra desmantelar las mitificaciones que han 
sobrevivido a lo largo de la historia. 
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LA HERENCIA MEDIEVAL DE MÉXICO 

L
uis Weckmann, doctor en historia e impor­
tante diplomático mexicano, tardó treinta 
anos en preparar, documentar e imaginar La 
here11cia mediel'al de Aléxico, obra que es pro­

ducto de un examen sumamente extenso de las fuen­
tes primarias y secundarias de la historia de la ueva 
Espana relati\,as al periodo que va desde la expedi­
ción de Hernández de Córdoba (1517) hasta media­
dos del siglo XYII. 

La idea central del libro es la continuidad entre la 
Edad J\Iedia europea y la colonización del I\Juevo 
r-.tundo. Weckmann describe cómo los primeros 
conquistadores, pobladores y misione~os españoles 
de América introdujeron el pensamiento } la con­
ciencia medie\'ales en las nuevas tierra'i. La cultura 
que traían consigo los nue\os pobladores era esen­
cialmente medieval y significó un florecimiento en 
América de los ideales y las instituciones de la Euro­
pa medie\ al. Para Europa el descubrimiento de 
América es un punto de referencia que indica el fin 
del medie\O: los nuevos descubrimientos científicos 
y las nuevas formas de organización encontraron un 
cauce } un impulso insospechado. Sin embargo, el 
pensamiento medieval y muchas de sus cristalizacio­
nes políticas y sociales, ya entonces en decadencia, 
tropiezan, en las costas recién descubiertas, con el 
espacio y las condiciones para un nue\'o renacer. 
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Cristóbal Colón, el último de los \ iajeros medie­
vales, nunca supo que había puesto pie en un nue­
\'O mundo. América fue en un principio solo un 
archipielago asiático, y las islas y tierras descubier­
tas una infinidad de lugares heredados de las tradi­
ciones de la Edad Media, de las n~lffaciones bíblicas y 
de las leyendas de la antigüedad. Lugares míticos 
y fabulosos que espolearon a los conquistadores. 
Mito y realidad se confundían: se perdían uno en 
otro, para formar la trama de un mundo en el que se 
encajaban los suenos primigenios ), las \ iejas pesa­
dillas junto a las nue\ as realidades. La \mérica ob­
servada nacía en ese entonces de los sueños. las 
esperanzas y los miedos que -;e encontraban de an­
temano en el acern> cultural de los conquistadores 
América era un fantasma que poco a poco iba toman­
do forma, la forma de los mitos. 

Era la época de los grandes descubrimientos y. sin 
embargo. los conquistadores se consideraban caba­
lleros andantes en lucha contra los malandrines y 
nigromantes. En las guerras contra los indígenas 
aparecen Santiago --el patrono de España-, la \'ir­
gen} los ángeles apoyando al ejército conquistador: a 
la vez. del lado indígena pelean Satanás ) los demo­
nios. Reminiscencias de las tradiciones homéricas, 
ciertamente; pero sobre todo de las cruzadas. El con­
quistador antes que ser español era cristiano. y como 



tal prefería nombrarse; los templos indíg enas eran 
descritos como "mezquitas" } los indios identificados 
como "alárabes". En este sentido, Fernández de 
Oviedo llama a la hueste de Hernán Cortés ··ejército 
cristiano··. "La conquis ta española -d ice Sil\ io Za­
vala. sabio historiador que prologa la obra-. \ iene 
a cerrar el ciclo medieval de las cruzadas.·· Los fran­
ciscanos, por ejemplo. son soldados de la fe, arma­
dos con la espada de la divina palabra. ··La conversión 
del reino nazarí de Granada ---<.lice Charles Verlinden, 
quien hace la presentación del libro- es una prefi­
guración, con sólo treinta años de anterioridad, e.le 
la com·ersión de \.1é,ico. ·· 

F_<; la época e.le los grane.les deséubrimientos, duran ­
te la cual Europa comienza a abandonar la \·ieja cás­
cara medie\al, pero en la que, no obstante, persisten 
las esperanza<; milenaristas, las experiencias místi­
cas, las mortificaciones e.le los flagelantes, los mila­
gros y los prodigios. En los primeros capítulos del 
libro asistimos a un mundo fantástico, de geografía 
imposible -"geografía visionaria" de América, la lla­
ma Silvio Zavala-, poblada de innumerables mons­
truos y quimeras, un mundo que respondía, acaso, a 
la ignorancia y al exceso, pero que tenía su base no 
sólo en la imaginería medieval. sino también en la 
necesidad humana de remitir a imágenes conocidas 
aquello que es nuevo. que es inédito . Por ejemplo. 
Cristóbal Colón creyó encontrar el paraíso terrenal, 
así como la "Antilla" que figuraba en los mapas del 
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Océano Tenebroso, isla que "en llegando a ella se 
desaparece". ",alx:mos de la búsqueda e.le H/ Dorado 
por Pánfilo e.le '\ardez y otros, así como de la expe­
dición de Juan Ponce de Leém a la Florida -'·isla e.le 
rloric.la··. que aparece como sucedáneo e.le la fabulo­
sa isla e.le Bímini y de su fuente e.le Juvencio- , en 
busca e.le la fuente e.le la eterna ju,·entud. Las nut?vas 
tierras eran el lugar donde los mitos encarnaban, to­
mando cuerpo. como -;i la fantasía humana fue~c an­
tes que nada recuerdo y testimonio. 

El legado que nuestro país ha recibido del \le­
c.lievo forma parte aún de la experiencia diari,1 del 
mexicano. En múltiples aspectos -dice \Vcck 
mann- somos más ··medievales" que buena pa11e 
del occidente, } desde luego más que los propios 
españoles. '\umerosos rasgos jurídicos, políticos, 
económicos } o.;obre todo ideológicos de la '\ue\·a Es· 
paña en los siglos X\ 1 y xv-11 tienen un 01igen netamen­
te medie\ al y una investigación histórica detallada 
permite percibir la filiación medieval e.le modos, cos­
tumbres e instituciones casi exclusi\ amente mcxica 
nos, que van dese.le el compadrazgo, el abrazo, las 
"cab\eras", el corrido. la charrería, la lírica infantil, 
los toros, los matachines, la piñata y los "ates', pa­
sando por múltiples locuciones familiares arcai.1.an­
tes; y dese.le el senno rus/1c11s de la prm inda 
mexicana y no pocas picard1as, hasta el juicio de 
amparo y el artículo 2., constitucional, florón postrero 
del quinto real y del derecho del señor feudal a los 
tesoros encontrados en las tierras de sus \ asallos. 

La cosmovisió n de la "-.ueva España, no sc'>lo en 
el siglo ,, 1 sino después, fue la misma que la de los 
padres de la Iglesia , con la tierra suspendida entre el 
cielo } el infierno . Todavía al iniciarse el siglo xv11. 
en la ueva España, las esferas celestes eran impeli­
das por los ángeles, giraban en torno a la Tierra. 
centro inmó\ il y explicación del universo, produ­
ciendo música celestial. "Los cielos son redondos y 
huecos, y muévenlos los ángeles··. informa fray Pe­
dro e.le Córdoba. cuyo t-fanua/ de Doctrina fue im­
preso en México por órdenes de Zumárraga en 
15'-11. 

El nominalismo y el realismo trasladaron del .\le­
c.lievo europeo a la ~ueva España las disputas esco­
lásticas entre los discípulos e.le Santo Tomás de 
Aquino y de Duns Escoto, que repercutieron dese.le un 
principio en los textos de los primeros colegios y 
en los métodos de la labor misional. 

En el arte de la ueva España, principalmente en 
la arquitectura, continuarán las corrientes aún vigo­
rosas del gótico. del mudéjar e incluso del románico 
metropolitanos. La arquitectura conventual del siglo 
xv-1 en la '\ue\·a España, en palabras de ~lanuel 
Toussaint, es como la última expresión e.le la Edad 
Media en el mundo. 

\ 



El :\'ueH> .\!une.lo se presenta en los albores de la 
historia de cx.-cidente como el teatro geográfico idóneo 
para realizar las grandes expectati\ ·as medie\'ales. La 
conquista de America --dice \Xieckmann- no signi­
ficó tan sólo la transmisión, por parte de Europa, de 
instituciones medievales sino. en algunas ocasiones, 
d renacer de éstas, como fue el caso del señorío } 
del cabildo que, en franca decadencia en la penín­
sula, adquirieron carta de naturalización y nueva \'i­
gencia en el continente americano. 

Esta conclusión de \Veckmann acerca de la he­
rencia medieval de México se asienta sobre la base 
del espíritu de cruzada de los conquistadores y mi­
sioneros; la cosmo\'isión de la Tierra suspendida en­
tre el cielo y el infierno, mientras que las esferas 
celestes son impelidas por los ángeles; el enfrenta­
miento entre cristianos e infieles, el milenarismo de 
los religiosos, las disputas entre nominalistas y rea­
listas; la magia, la astrología, la medicina y las cien­
cias naturales; las formas de arte gótico, mudéjar y 
aun románico; en suma, sobre el "arcaísmo" de la 
vida en España y en la temprana Hispanoamérica 
con instituciones, valores, creencias y costumbres de 
la Edad Media todavía en vigencia, lo cual alcanza, 
entre otros campos, el del idioma, los romances y la 
literatura caballeresca; el teatro popular, las danzas 
de moros y cristianos y las danzas macabras, y la 
mÚ'iiCa. 

La tradición se presenta siempre como algo ver ­
dadero, como cristalización oscura e inmutable. La 
cultura, la herencia recibida, aquello que cada gene­
ración humana encuentra como dado no es, en ge­
neral, puesto en tela de juicio por la sociedad. La 
herencia es asumida como parte de nosotros mis­
mos ya que es nuestro pensamiento, lo que somos. 
Sospechar, como lo hace Weckmann, de todo aque­
llo que se presenta, que perdura en la conciencia 
como \'ere.ladero, como natural y espontáneo, es cues­
tionar nuestra propia realidad, lo que somos; porque 
somos nuestros valores, lo que valoramos. Descubrir 
la genealogía, el origen de los valores, de la cultura, 
de las tradiciones y demás implica, en un amplio 
sentido, la de'itrucción de esos mismos valores. Va­
lores que nos rodean, conformando una prisión, y 
que impiden la aparición de lo que es nuevo y, por 
lo tanto, sagrado. 

Donde está vuestro tesoro, allí está \'Uestro cora­
zón (Mateo, 6:21). Llevar a la conciencia, abiertos y 
desrnmados, los valores que fecundan nuestra piel, de 
alguna manera obliga a un cambio, a una transfor­
mación de e<;a misma conciencia. 

Con todo, esta obra pone de relieve la herencia 
medieval de México, con sus abundantes valores, 
tradiciones, cargas } servidumbres. Weckmann no 
intenta hablar, salvo por comparación, de otras he-
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rencias. ;Dónde comienza la historia de México? 
¿Dónde nacen tradiciones y costumbres que aún 
ahora impregnan la piel de cada día? En medio de 
nuestras grandes ciudades que se nutren de los últi­
mos desarrollos tecnológicos, encontramos aquí y 
allá, a veces en los lugares menos imaginados, las hue­
llas de un pasado que fue traído a estas tierras prin­
cipalmente por los inmigrantes españoles del siglo 
xv1; pero, después de todo , no son sólo la España del 
siglo J(\'I y los pueblos indígenas de América -que 
a su manera se fundieron con esos valores- los 
que alimentaron la cultura de esos siglos que llama­
mos época colonial. Nuestras raíces tienen también 
otras fuentes, rozan otras culturas y parecen estar 
suspendidas de puntos invisibles y, por ello mismo, 
a veces insospechados. 

Luis Weckmann, La herencia mediet •al de México , 2a. ed., 
Fondo de Cultura Económica El Colegio de México, l (){)i, 

680 pp. 



APUNTES SOBRE LA CORRECCIÓN DE ESTil.O 

Rosina Cond e 

INTROD UCCIÓN 

L
ª~-inslitu~ione~ académicas tienen la obliga­
cion de d1fund1r los resultados de sus investi­
gaciones. así como de dar a conocer obras de 
carácter cultural tanto al público interno co­

mo al externo. Debido a que el personal académico 
invierte mucho tiempo en el análisis de su objeto de 
estudio y en actualizarse teóricamente, por lo gene­
ral no puede dedicarse al ejercicio de la gramática, 
y, con frecuencia, tiene dificultades para expresar 
por escrito los resultados de sus trabajos de investi­
gación. A esto se debe que los departamentos edito­
riales de las universidades y centros académicos se 
vean en la necesidad de auxiliar a sus investigado­
res en la redacción final de sus documentos y de 
ajustarlos a las normas de la gramática y los criterios 
editoria les de la institución. 

El lenguaje académico o científico es un lenguaje 
denotativo desprovisto de emoción. Teóricamente, 
un texto con estas características utiliza la lengua, 
no como un fin en sí mismo, sino como vehículo pa­
ra transmitir conocimientos sin prejuiciar al lector 
respecto de sus intenciones; debé plantear de la ma­
nera más preci-;a y detallada toe.los los elementos 
que permitan el esclarecimiento de su objeto de es­
tudio, y no puede permitirse la posibilidad de la du­
da ni el oscurecimiento de su objetivo. Por lo 
mismo, los discursos académico y científico tienen 
"poca libertad para escoger o intercambiar palabras, 
muchas de las cuales son conceptos y categorías 
que se crean, afinan y transforman con el desarrollo 
científico o tecnológico" .1 

La etapa más conflictiva del proceso de producción 
de una re\'ista y un libro académico es la correspon-

1 Roberto Z;n·ala Ruiz. /:'/ libro y sus orillas . Tipogrcifía. origi­
na/es, redacc/611, cmrecciún de estilo y de ¡m,ebas. ,\léxico. t, n1. 

1991. p. 39~, 

diente a la correción de estilo, porque afecta el amor 
propio del autor. quien puede sentirse censurado o 
mutilado. Por un lado, la censur..i, en lo que se refiere 
a los libros, no existe en México. Únicamente para el 
caso de las revistas tenemos una comision especiali­
zada (la Comisión Calificadora de Publicaciones ) Re­
vistas Ilustradas de la 'iecretaría de Gobernación) que 
autoriza o desaprneba sus títulos y contenidos, así co­
mo una Ley de imprenta; <;in embargo, la comision no 
tiene, generalmente, nada que \er con las re\'istas .1ca­
démica-;, -;ako en el registro de sus títulos. Por el otro, 
la corrección de e-;tilo, en ocasiones, es considerada 
una forma de mutilación; el problema se presenta 
cuando se efectúa sin la autorización y superv1siém del 
o de los propietarios intelectuales de los textos, ,·a 
que se halla penada por los derechos de autor, fc~r­
mulac.los por la Organización Mundial e.le la Propie­
dad Intelectual en el Convenio de Estocolmo del l 1 

de julio de 1967, y ratificados por :vtéxico en su h'[!.ÍS­

lación sobre derechos de autor en sus artículos cua­
renta } tres y cuarenta y cuatro. 

Art. ·d.- El editor no podrá publicar la obra con ahre­
naturas, adiciones, supresiones o cualesquiera otras 
modificaciones, sin consentimiento escrito del autor. 
Art. ·H.-El autor conservará el derecho de hacer a su obra 
las correcciones, enmiendas, adiciones o mejoras que es­
time con\'ementes antes de que la obm entre en pn:n~a 

De acuerdo con el Convenio de Berna, entre los 
derechos de autor se encuentra el derecho al respeto 
y la integridad de la obra, e l cual permite "impedir 
cualquier cambio, deformación o atentado contra 
ella".2 Este derecho se encuentra fundamentado en el 
respeto a la personalidad del creador que se mani­
fiesta en la obra, y en el principio de que su pensa­
miento no sea modificado o desnaturaliz.1do:.3 sin 

i Delia l.1pszk. Derecho d<' autor y derechos c011C'xo.,. Bogo­

tá, t ,~,co Cerlak Ll\aha, 1993. p. 168. 
i Idem . 
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embargo, aun cuando la coITección de estilo no sig­
nifica la modificación del pensamiento del autor, mu­
chos la consideran una forma de mutilacion, aunque 
sus trabajos difícilmente cumplan con los requisitos 
mínimos indispensables para su publicación. 

Ante la necesidad de las instituciones de publicar 
los trabajos de investigación del personal académi­
co, las autoridades deben estar conscientes, por una 
parte, de que la corrección de estilo, por muy bien 
hecha que esté, puede afectar moral o emocional­
mente al investigador si no se hace bajo su supervi­
sión, y si no es éste quien da la última palabra 
acerca de la presentación final del documento, >, 
por la otra, de que el responsable editortal o jefe de 
redacción debe contar con su apoyo para realizar la 
corrección sin obstáculos para el diálogo > el acuer­
do directo con el autor del documento. Fs importan ­
te que las autoridades cobren conciencia de que la 
corrección de estilo no significa volver a redactar un 
texto -ya que esto implicaría una coautoría-, sino, 
repito, ajustarlo a las normas de la gramática y los 
criterios editoriales, detectar saltos e incoherencias, se­
ñalar dudas, etc., por lo que deben entregar a sus 
departamentos editoriales documentos estructu­
rados con base en una serie de condiciones académi­
cas y de presentación, } debidamente dictaminados. 

De acuerdo con mi experiencia, son pocas las 
universidades y centros académicos que cuentan 
con un manual técnico para la entrega de originales 
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y o con un manual de estilo que oriente al im esti­
gador en la redacción final de su documento, y al 
corrector en cuanto a los criterios editoriales. Por lo 
general. los investigadores ni siquiera saben qué es 
una cuartilla. Este problema lo han resuelto en gran 
medida los procesadores de palabras, que ya se en­
cuentran programados para un determinado número 
de golpes > líneas en la impresión de las paginas 
(con el inconveniente de que la cuartilla norteameri­
cana no es igual a la mexicana: 26 líneas de 60 gol­
pes cada una, la primera, y 28 líneas de 6--t golp<:s 
cada una, la segunda); sin embargo, la mayoría de 
las universidades nacionales no cuenta con la canti­
dad suficiente de computadoras para uso de los in­
vestigadores, y muchos de ellos no están en 
posibilidades de adquirir una propia. En la actua­
lidad, e'itO dificulta y retrasa el trabajo tanto de los 
investigadores como de los departamentos editoria­
les, debido a que, con los nuevos equipos de autoedi­
ción, se podrían resolver con rapidez muchas 
dificultades editoriales en el momento de hacer la 
corrección de estilo. De igual manera. la falta de Cllf ­

sos de capacitación para editores y correctores en el 
país crea diferencias en cuanto a los criterios edito­
riales y usos de la lengua de una región a otra, y las 
publicaciones académicas nacionales se hallan plaga­
das de errores sintácticos, neologismos arbitrariamen­
te estructurados o mal traducidos, incoherencias y 
duplicaciones morfológicas. frases mal construidas. 



preposiciones mal utilizadas . referencias bibliohe­
merográficas mal elaborada.s , que demue stran po­
breza de léxico y carencia de un método de anúlisis 
por parte del in\'estigador . y falta de política edito­
rial y método de trabajo por p~ute del departamento 
editorial de la institución. 

¿QUÉ ES IA CORRECCIÓN DE ESTILO? 

Líneas atrás anotaba que el personal académico, ge ­
neralmente, tiene dificultades para expresar por es­
crito sus conocimientos. ¿Cómo. entonces, hablar de 
corrección de estilo en donde hay una ausencia de 
"estilo" personal , o en donde se halla un estilo en 
formación? De acuerdo con la definición de Julio Ca­
sares, estilo es la manera de expresar el pensamien­
to por medio de la palabra hablada o escrita. por lo 
que respecta a la elección de vocablos 1 de giros, 
que dan al lenguaje carácter de gravedad o de llane­
za o lo hacen especialmente adecuado para ciertos 
fines".1 Además, extensivamente, el estilo es consi­
derado por Martín Alonso como "el conjunto de ca­
racterísticas comunes, o mejor. un espíritu colectivo 
de la literatura de cada época. al mismo tiempo 
que de su pensamiento, de su ane , de su política } 
hasta de su economía y de su ciencia"_<; \lartín Alon­
so distingue entre cuatro tipos de estilo: asiático (di­
fuso), ático (delicado), lacónico (conciso) y rodio 
(abundante). "Cada época y cada generación litera ­
ria viven un lenguaje, formas y temas que les son 
característicos". 6 

Middleton .\1urry comenta en El estilo literario 
que "se aplica naturalmente a la peculiaridad de un 
escritor, porque el estilo es la expresión directa de 
un modo individual de experiencia".~ y que la "\·er­
dadera originalidad de estilo [es] resultado del éxito 
de un autor en obligar al lenguaje a conformarse a 
su modo de experiencia". 8 M{\S adelante . lo define 
de la siguiente manera : 

Estilo es una cualidad de lenguaje que comunKa con 
precisión emociones o pensamiento , o un sistema de 
emociones o pensamientos , peculiares al autor [. .. ] El 
estilo es perfecto cuando la comunicación del pensa-

• Julio Casares. Diccionario ideolóp,ico de la le11p,1u1 espmiola , 
desde la idea a la palabra. desde la palabra a la idea . 2a. e<l .. 

Barcelona, Gusta\"Cl Gili , 1981. 
~ Martín Alonso . Ciencia del leng1w1ey arte del eslílo. 12a ed . 

Madrid, Aguilar. 1980 , p . .378 . 

E Jdem . 
- \liddleton .\lurry. El eslílo literario . ,\léxico . FCF . 19., 1 l 1922], 

p. 2.3 
K /bid. , p. 21, 

miento o la emoción se alcanza exactamente ; sin em­
bargo. la posición del estilo en la escala <le la gr,111deza 
absolut,1 dependerá de l.1 uni,·ersalidad del sistema e.le 
emociones } pensamientos a que .se rdk1 ~1 percepti­
blemente [ .. ] el t:stilo depende enteramente de esta co­
municaciún prt:cisa: donde .se la encuentra no ha) 
estilo.9 

Para .\tanín Alonso . el estilo no depende del len­
guaje. ya que es la fisonomía del escritor o el esp[fi­
/11 art[stico de una época. que no cambian ,il pasar 
de una lengua a otra. El lenguaje, como "fonna ma­
terial contingente", es únicamente el ,ehículo por 
medio del cual se manifiesta el estilo 10 Gerardo 
Francisco Kloss, profesor im·estigador de la l ni\ er 
sidad Autónoma .\te1ropolitana-Xochimilco. define 
el estilo como ··la combinación más o menos ,ths 
tracta de un modo personal de redactar, de ciL'rlas 
maneras de construir las frases. de cier1os mndh 
mos, de la amplitud o estrechez del , ·ocahulario per ­
sonal y, cómo no, de determinadas muletillas que 
bien pueden ser inadecuadas ... 11 

Para Bulmaro Reyes Coria, la corrección de e<;tilo, 
llamada así "común pero inexact,imente".1 2 e'> l,1 pri­
mera etapa propiamente editorial, la cu.ti consi te 
en una lectura minuciosa, con la que se deben : a J 

eliminar las faltas de ortograíí r,; h) esclarecer párra­
fos oscuros, ) cJ dar uniformidad a la obra ".15 Res­
pecto del segundo inciso, en El libro y sus orillas, 
Roberto Zavala agrega: 

Esclarecer párrafos oscuros [ .. ] implica t,treas d1, ers:is 
y complejas. La primera de ellas consiste en puntuar 
adecuadamente el escrito. sin ol\'ídar que 11.1 dt:: bus­
carse la corrección, pero de ninguna manera ,1¡ust,1r ,1 
nuestro estilo el del autor[. .. ] Toda duda sobre el senti­
do debe resolverse con el autor, lo mismo que fed1as, 
nombres y. en general. datos imprecisos o dudosos[ .. ]: 
la ilación. la estructura interna de la obra forman pane 
de la corrección. t, 

Respecto del tercero, agrega que la uniformidad 
deseable comprende también varios aspectos: unifor­
mar las grafías de lugares. organismos e instituno ­
nes, así como de palabras que puedan escnbirse de 
di\ersas maneras; uso de mayúsculas o minúsculas, 

9 Ihid, pp . ~¡ • .,2 
10 ~l. Alonso , op. c:it, p . . r9 
11 Gerardo Francisco Kloss Fcmández del Casullo , l:11tn' el di 

se,io y la edici ón 'li'adic16n c11l111ral e i111101·auó11 tcuwlog/ca , li ­
bm de texto para el \ 71 módulo de la lice11ciat11ra e11 diseno dí' la 
com1m1ctKi<ín gráfica . >léxk'o. t \\I•:\ , 199 t <cn prensa l 

11 Bulmaro Rt::yes Coria , Ma1111al de estilo editorial \lex1co, 
Limusa, 19&í, p 9.:;_ 

1.l /bid p. 95. 
11 R. Za,ala , op. cil , pp . 261-265. 



e.le cursivas, versalitas y demás series, notas. fichas 
hibliogr..íficas, cuadros. incisos. sangrados. etc. Inclu­
ye, asimismo. en la unifom1ic.lac.l. el estilo editorial. es 
decir, '"la adecuación a las normas tipogr..íficas e.le la 
casa editora", como uso e.le abrenaturas, familias y 
series, colgados. etc.; el empleo e.le la numeración 
en fechas, unidades y cantidades en general; la incor­
poración o el rechazo e.le neologismos; la preferencia 
o no e.le palabras !iimplificac.las; la forma e.le disponer 
títulos, subtítulos. epígrafes. citas. índ ices.15 

En El libro del corrc>clor. Pelegrín \lelús y Francis­
co Millá apuntan que la .. , erdac.lera responsahilic.lac.l 
del corrector e!i puramente moral. y afecta a su con­
ciencia. a su dignidad ; a su prestigio··. 16 en ese sen ­
tido, entendemos que peca más el corrector que no 

15 [/)1(/' pp . 26'i-.266. 
16 Pekwin \lelú, } f"rannsco .\lillá . El lilnv del rnrrectlir \ ti 

tlemé< 11111 de /lis escritmv., y de los prr,ji.•sio11ales de la tipo¡¿rafia. 
, .2a t•d., Barcelona . \lílla , 1919, p . .21 
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enmienda, que el autor que no escribe correctamen­
te. y toe.la incorrección, por lo general. es achacada 
a la casa editora antes que al titular del documento. 
Para Melús y '.\1illá. el corrector es '"el único juez y 
definidor competente en todas las cuestiones que 
caen bajo su jurísdicción",1~ y su función más caracte­
rística es la de "enmendar". 18 sin embargo, agregan 
que el corrector también perfecciona una obra. en el 
sentido de que perfeccionar no significa !iOlamente li­
brarla de sus faltas, sino anadirle nueYos méritos. 

El corrector ha de poner a contribución su experiencia, 
su conocimiento de los re<:ursos técnicos de la tipogra­
fía. su cultura gramatical y literaria, para ilustrar y acon ­
sejar al autor siempre que la discreción y la prudencia 
lo aconse¡en 19 

1- !bid. , p. 9 
lR /bit/ ., p. 10. 
19 /bid , p. 1.2. 



MÉXICO Y SU HISTORIA EDUCATIVA 

Rob erto Bra vo 

e uál ha sic.lo el propósito de la educación en 
nuestro pa1s. desde la conquista hasta el 
Yléxico moderno? Los franciscanos encon­
traron , en el siglo '\\ I, una sociedad indí­

gena <lesestructurac.la: la desolación provocada por 
su derrota hizo a los naturales buscar salida a su cri­
sis mediante el suicidio . el alcohol o la huida adon­
de no los pudieran encontrar los espanoles. Había 
que reconstruir toe.lo. Fn lo que se refiere a la edu­
cación, ésta fue integrada a la religión, por lo que se 
sustituyeron las antiguas creencias e.le los indígenas 
por la religión cristiana. Se crearon escuelas para ca­
tequizar y se escogieron como alumnos a los hijos 
e.le los caciques , a los mo:ws e.le éstos. De esas pri­
meras escuelas salieron quienes habrían de gober­
nar junto con los europeos, ya que los egresados se 
convirtieron después en alcaldes y gobernadores. 

La evangelización e.le adultos se lle,·ó a cabo e.le 
manera obligatoria. Cae.la población tenía vigilantes 
que despertaban a la gente los d1as señalados para 
recibir instrucción, , los reunían alrededor de las 
cruces atriales de los comentos o de los cemen ­
terios, lugares que fueron así las primeras aulas 
improvisadas. donde los indígenas repetían hasta 
memorizarlas las palabras e.le la doctrina. Los frailes 
se valieron de auxiliares didácticos como la pintura. 
que de esta forma se comertía en una extensión de 
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los códices, y el teatro, donde se dramatizaron los 
temas socorridos: el infierno y el paraíso. 

Esto afirma Josefina Zoraida vázquez en el capí­
tulo que inicia el indispensable libro Ensayos suhre 
historia de la educación en ,\-léxico: 

En su búsqueda de métodos y auxiliares, !los m1s1one­
ros] se inspiraron creadoramente, lo nw,mo en la tradi ­
ción cristiana pnm1tiva que en el pasado prehispánico , 
de manera que desarrollaron métodos de enseñanza 
que siglos después se habrían de imponer. Aunque es­
peraban más. lo que lograron parece obra milagrosa · 
e, angelizar a tanta gente con tan escasos recursos, al 
tiempo que injenaban una nueva cultura 

La lectura de este volumen se complementa con 
la del libro La educación en la historia de México , 
de José María Kazuhiro Kohayashi y otros autores. 

Durante la Coloni.1, al iniciarse el siglo X\ rn, Es­
pana cambió de casa reinante. Los Borbón. quienes 
habían derrotado a los Habsburgo, se entronizaron 
en 1713 y decidieron sacar a los españoles del oscu­
rantismo , modernizar la metrópoli. Mientras esto 
sucedía en Europa, en la J\;ueva España se vi\·ía en 
un ambiente de satisfacción y optimismo: los habi­
tantes se habían recuperado de la disminución de la 
población indígena y e.le la crisis minera de las pri­
meras décadas e.le! '\\ II, y esta situación les hacía 



sentir diferentes, mejores. Segura e.le s1 misma. la so­
ciedad se definía urbana, refinada, piadosa. orgullo­
sa e.le su pasado indígena. Se le\'antaron grandes 
construcciones: se terminaron las catedrales e.le \·a 
lladolic.lad. Oaxaca, Chihuahua, Durango y la basíli­
ca de Guadalupe, } también colegios, como los de 
los je'>Uitas en Guadalajara, \1éric.la, Valladolid } San 
Ildefonso, en la ciudad de \léxico. 

En lo que a ec.lucacion se refiere, los ninos la re­
cibían en las escuelas e.le algunos conventos } en ca­
sas de maestros particulares, quienes estaban 
agrupados en el "Gremio e.le \1aestros del obilísi­
mo Arte e.le Primeras Letras". Los once art1culos de 
las ordenanzas gremiales de estos maestros pueden 
considerarse como la primera ley sobre educación 
primaria en México. 

De norte a sur (de Chihuahua a .'.'vtéric.la) y e.le 
oriente a occidente (e.le Veracruz a Guadalajara), los 
colegios de los jesuitas cubneron prácticamente la 
ensenanza básica } la ensenanza media. La construc­
ción e.le cae.la uno de estos centros (algunos verda­
deras obras de arte. como los de Valladolid y San 
Ildefonso en l\léxico). la operación del plantel ), las 
becas que -;e otorgaban se financiaban por medio 
de un patronato formado por donacione'i de los ha­
bitantes de cada localidad. 

Los jesuitas desempenaron tres importantes pape­
les en la educación novohispana: sus colegios domi­
naron numérica y geográficamente la educación 
posterior a la primaria; varios profesores jesuitas 
eran promotores e.le la refom,a educativa, y miembros 
e.le la Companía eran los lideres de la élite intelec­
tual del virreinato, nos dice Dorothy Tanck e.le Estra­
da en su notable ensayo "Tensión en la torre de 
marfil". Toe.lo ese poder se analiza acuciosamente en 
el ensayo "La influencia de la Compañía de Jesús 
en la sociedad novohispana del siglo :-.·vi'·. de Pilar 
Gonzalbo Aizpuru. 

A pesar de su papel protagónico en muchos as­
pectos e.le la \ida intelectual y económlca durante la 
Colonia. o quiz..í por eso, los jesuitas, mee.liante decre­
to ordenado por Carlos III, fueron expulsados e.le to­
da la monarquía. El decreto de 1767 no sólo cesó a 
los profesores jesuitas que ensenaban en todo el vi­
rreinato, sino que los mandó al exilio. De un día a 
otro se cerraron todas las instituciones de la Compa­
ñia de Jesús y el gobierno expropió sus edificios y 
fondos. 

Todos los intelectuales novohispanos protestaron 
} la medida. finalmente, debilitó el 'iistema educati­
vo. Los ensayos relativos a la educación durante la 
Colonia son, sin duda, de los más interesantes de es­
tos dos volúmenes. 

Anne Staples, en su "Panorama educativo al co­
mienzo de la vida independiente" muestra una eta-
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pa en la educación que se caracteriza por las caren­
cias. Los servicios públicos, sobre todo en prm incia. 
estaban deteriorados y empobrecidos por la guerra. 
I Iabía que pensar primero en techo y sustento para 
la población de una gran parte del territorio nacio­
nal, que no podía darse el "lujo" e.le tener escuelas. 
hospitales y asilos. Este deterioro no era únicamente 
efecto de la lucha independentista; desde principios 
del siglo XIX, Carlos IV ordenó que fueran enviados 
a España los capitales que respaldaban las obras de 
beneficencia. lo que ocasiono muchas quiebras, por­
que ni los réditos ni los capitales fueron devueltos a 
México. 

En lo que a métodos educativos se refiere. hasta 
mediados del siglo '<IX los que se aplicaron fueron 
los mismos introducidos durante las reformas bor­
bónicas, como si en el pa1'i no hubiesen ocurrido 
cambios políticos. De la misma manera que la nue­
va casa reinante quiso modernizar España, en Méxi­
co los métodos educativos fueron motivo e.le una 
permanente reflexión con base en ideas más avan­
zadas de la epoca, e.le lo cual surgió una corriente 
reformista que vio en la educación un camino segu­
ro para alcanzar mayor bienestar y hacer de l\1éxico 
un país fuerte. 

Para llevar las letras y la conciencia cívica a ma­
yores núcleos de población, se adoptó el método de 
ensenanza mutua perfeccionado por Joseph Lan­
caster a principios del siglo XIX y que gozaba e.le la 



aceptación popular y oficial en los países industriali­
zados. Este !->istema, se afirmaba, lle\aba a la demo­
cracia política, puesto que los alumnos pa11icipaban 
activamente en el proceso de ensenanza 1 se redu­
cía la autoridad del maestro. 

El siMema funcionaba con alumnos a\anzados 
que ensenaban a grupos pequenos, primero en una 
materia, luego en otra, según las aptitudes de cada 
niño. Dorothy T. Estrada describe el método minu­
ciosamente en su ensayo "Las escuelas lancasteria­
nas en la ciudad de México: 1822-18-12". 

Al lograr su independencia, México contaba con 
pocos establecimientos de enséñanza superior. Los 
alumnos de la l niversidad de :.téxico fueron reclu­
tados en los batallones patrióticos 1 en 1810 el vi­
rrey Venegas ordenó que se alberg,1ra dentro del 
recinto universitario al primer regimiento 1 'ie sus­
pendieron la mayoría de las clases. A partir de ese 
momento, la universidad 'ie quedó sin estudiantes , 
se acabó. Su labor fue sustituida por los seminarios, 
que por su bajo costo y por encontrarse en las capi­
tales del intenor del país, se comirt1eron en la única 
forma de adquirir educación supenor en muchas 
partes de la República. 

Es ob\ io que la inestabilidad política y económi­
ca, así como la falta de maestros preparados fueron 
los principale'i obstáculos a los que se enfrentaron los 
gobernantes del México independiente. Sin embar-

go, poco a poco se sentaron las bases de lo que se­
rían los nuevos intentos educativos de la República 
restaurada y del porfiriato. 

La reforma educativa iniciada por Juárez y segui­
da por Lerdo constituyen la base de la educación del 
porfiriato. La Reforma estableció que la ensenanza 
fuera gratuita, sobre todo para los ninos pobre:, , su 
financiamiento deb1a realizarse con fondos munili­
pales o con fondos de los dueñ.os de fincas y ha ­
ciendas. Además se impuso la obligatoriedad de la 
instrucción. y en cuanto a la orientación teórica. se 
estableció decididamente un laicismo positi, ista 

l na de las características principales del porfiris 
mo fue la paulatina centralización del poc.kr v, en 
general, de los recursos economicos a costa de las 
autonomías locales y estatales. y la concentración de 
la tierra en una minoría civil. 

Diaz quiso aplicar su misma fórmula de gobierno 
en el campo educati\C>. Pretendía que asi como l,1., 
autoridades e-,tatales y municipales se suhordin,1ban 
en forma piramidal al gobierno central, ,1sí cambien 
las escuelas locales se rigieran por una polític.a edu­
cati\ a del centro. Y es que los ideólogos de Díaz se 
dieron cuenta de que la paz impuesta por las armas, 
si bien era necesaria como condición previa para el 
progreso. era también insuficiente. Para ello debí,1 
haber unidad nacional , ést.1 sólo era posible for ­
mando la conciencia nacional por medio de la edu­
c1ción de las mayonas. 
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Como primer paso para la realización del ingente 
propósito, Justo Sierra presentó un proyecto con base 
en el cual se creó la Secretaría de Instrucción Públi­
ca y Bellas Artes. en 1905. En 1910, Sierra inauguró 
la Cniversidad '\/acional de ;.léxico. 

El impulso que Justo Sierra logró dar a la educa­
ción fue eminentemente urbano; no pudo llevar la 
educación al campo. En general, se puede decir que 
el régimen porfiriano no llevó la educación a las 
grandes mayorías del país, pero generó l,1s ideas que 
habrían de llevarla. 

Para el general Plutarco Elías Calles, hacer la re­
\ olución era producir alimentos, crear industrias, 
educar , organizar las finanzas. Al igual que en la 
época de \. asconcelos, se pensó en la educación co ­
mo en una panacea. pero de manera radicalmente 
distinta. Ya no se trataba de educar al pueblo en los 
ideales humanistas de la cultura occidental, sino de 
hacer que la educación se con\ irtiera en un instru­
mento de progreso ) del desarrollo económico. Ca­
lles quería que los campesinos hicieran producir la 
tierra. que los obreros se adiestraran en las técnicas 
modernas de producción, y que el país saliera del 
caos económico en que se encontraba desde la Re­
volución. La educación tenía que servir a estos pro ­

pósitos. 



La unificación dd :,istema educatinl empezó a 
materializarse en la época de Calle-;. En medio de la 
anarquía que caracterizó la historia educatiYa de 
esos años, puede obser\'arse cómo el Estado empie­
za a ejercer :-.u dominio en el campo e<lucatiYo: se 
hicieron modificaciones al artículo tercero de la 
Constitución y a las leyes reglamentarias, a pesar del 
conflicto con la Iglesia. "ie prepararon muchos maes­
tros y se distribuyeron por toda la República, y se 
dio un gran impulso a la "iecretaría ele Educación Pú­
blica, en medio de ásperos debates sobre la orienta ­
ción que debía seguir. Todos estos logros fueron, en 
parte, el resultado de una presencia oficial cada vez 
mayor en el terreno educatiYo. !\o cabe duda de que 
en esos años se dieron pasos decisiYos hacia el pro­
greso e.le la educación, sobre codo en lo que se re­
fiere a la expansión y organización institucional. 
Acerca ele esto escribe Francisco Arce Gurza, en su 
ensayo "En busca de una educación revolucionaria, 
1924-193 ,-i''. 

E11sayos sobre historia de la educación en Aféxico 
y La educación e11 la historia de J1éxico son obras 
que se complementan para darnos una perspectiva 
extraordinaria sobre el proceso educativo e.le nues­
tro pa1s desde la época prehispánica ha'ita nuestro 
pasado reciente. 

Josefina Zoraida V.ízquez , Dorothy Tanck de Estrada, 
Anne Staples y Francisco ,\rce Gurza. H11sayos sobre h,~~to­
ria de la educación en Mixico. El Colegio de ,\léxico, Cen­
tro de Fstud1os Históricos , la . rcimp .. 1995. 188 pp. 
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Josefina Zoraid.1 Vázquez (introducción y selección) la 
educauon e11 la historia de ,\Mxíco , •Lecturas de l listoria 
\1exicana , núm. 7. El Colegio de ."v1éxico, Centro de Estu­
dios lfütóricos, la . reimp. , 1995. 112 pp . 



EL GREMIO ARTESANAL EN MÉXICO 

María Córdoba 

-~ 

A
rtesano-oficio-taller: una trilogía que defi­
nió durante siglos las relaciones de traba­
jo. sociales y, en buena medie.la. n'.lturales 
de gran parte de la clase proletaria hasta 

antes del surgimiento de la re\olución industrial. del 
capitalismo y del pensamiento liberal. Su presencia 
histórica y su papel fundamental en las grandes re­
vo luciones sociales es, sin duda alguna. la mayor 
aportación que como clase trabajadora nos ha here­
dado. Portadores del saber (de su oficio). transmi ­
siones del conocimiento (maestros) , los artesanos 
han sido pieza importante en la evolución social. 

Este libro de Carlos Illade., recupera una parte im­
portante de la historia del mm imiento obrero en 
nuestro país. al rescatar del pasado , a través de los 
artesanos. las primeras formas e.le asociación no gre ­
miales o religiosas } exponer. a nuestro juicio, la 
evolución que experimentaron las diferentes formas 
de organización que surgieron entre los trabajadores 
en la segunda mitad del siglo pasado. 

Destinados a la desaparición como fuerza laboral 
por su carácter antagónico con la expansión indus­
trial y capitalista de la producción. los artesanos han 
sobre\ ivido y más aún, han participado activamente 
en la organización de las clases trabajadoras y. para­
dójicamente. en el desarrollo del capitalismo . 

En este contexto, Hacia la república del trabajo 
pretende hacer un estudio de la historia del artesano 
en la ciudad de ~léxico entre 1853 y 18'6 y discutir 
acerca de tres tesis: la desaparición del artesano an­
te el avance del proceso de producción capitalista. 
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su conversión en asalariado del capitalismo) su ca­
rácter netamente consen ador. 

Hasta la segunda mitad del siglo ,1,. las relacio­
nes laborales que regían en los ulleres de l.1 oudad 
de México eran el re">ultado de la jerarquía en el 
proceso productivo; en primer lugar estaban el maes­
tro 1 propietario del taller, y en segundo. los ofi­
ciales y aprendices del ramo. Aquí encontr .. 1mos la 
primera controversia: el propietario del taller y po­
seedor de los medios de producción era también 
trabajador, en su calidad e.le maestro. La tradición 
debía continuar: el mae">tro ensenaba su oficio al 
aprendiz y éste se convertía en oficial hasta que lo­
graba instalar un taller } se vol\ ía. a su \ ez. maes ­
tro. en el ciclo que había de recomenzar una y otra 
\CZ hasta que la expansión capitalisu rompió con 
este orden. Sin embargo, en la ciudad de ~léxico no 
sucedió así. Si bien las relaciones laborales han 
cambiado, y en buena medida los propietarios del 
capital se han com ertido en maestros por el solo 
hecho de llegar a ser dueños de un taller. los artesa ­
nos aún existen y los talleres aún funcionan , con los 
oficiales y aprendices reconociéndose como parte 
de la clase trabajadora ) los maestros en una ambi­
güedad que no los abandona. 

En 1862. 10010 de la población e.le \léxico habitaba 
en las ciudades de mayor tamaño. La capital tendría 
alrededor de 200 000 habitantes } un poco más de 
30% de los giros comerciales era de establecimientos 
industriales; la política fiscal desfavorable y la incerti­
dumbre generalizada por las guerras recientes de -



limitaron la vida cotidiana durante gran parte del si­
glo pasado. situación que afectó de manera panicu­
lar la actividad productiva: desempleo, trabajo 
incierto, cambio de actividad (que no de oficio). Pa­
ra esas fechas la ciudad limitaba al norte con la gari­
ta de Santiago; al oriente, con la de San Lázaro; al 
sur, San Antonio Abad y al poniente, Bucareli } San 
Cosme, prácticamente los mismos límites que en la 
época borbónica . Los establecimientos eran peque­
ños , económicamente débiles , asediados por dife­
rentes obstáculos para su expansión~ Cna escasa 
inversión de capital en las actividades productivas , 
mano de obra descalificada y desempleo cerraban el 
cuadro de aquella época. En 1865 la "Calificación 
de establecimientos comerciales" enlista un total de 
1 526 giros industriales, divididos en 82 tipos de es­
tablecimientos. 

Los artesanos eran piezas importantes } funda­
mentales en la vida comercial: propietarios de un 
oficio, calificados para el desarrollo de una actividad 
específica, su nivel de calificación establece la pri­
mera diferenciación con otros trabajadores manua­
les y es moti\ ·o de orgullo } base de su moral 
colectiva. La composición de la fuerza artesanal en 
la ciudad de México en la época que nos ocupa. 
conforme el "padrón de los ciudadanos domicilia-
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dos en la Ciudad de México que puedan Sef\ ir de 
cargo de jurado " 0873). incluye a más de 5 000 per­
sonas. de las cuales cerca de 17% procedía del inte­
rior del país. Zapateros, sastres y carpinteros 
abarcaban poco más de í0% del total. La tradición 
marcaba los procedimientos por los cuales se ascen­
día en la jerarquía; el aprendiz que ingresaba al ta 
ller o casa de un artesano para conocer el oficio 
quedaba bajo el absoluto dominio del maestro arte· 
sano. Estos contratos verbales o escritos estaban re­
conocidos jurídicamente dentro del Código Ci\·il 
vigente. A los oficiales se les pagaba a destajo o me­
diante un jornal y eran libres de cambiar tanto de 
maestro como de oficio, pues las condiciones impe· 
rantes en la época hacían que existiera gran movili­
dad laboral. 

Los artesanos. por su destreza y dominio de un 
oficio y su condicion de productores, tenían un lu­
gar especial dentro del mundo del trabajo. Lo sa­
bían, } eso les permitía definirse como hombres 
honrados y con posibilidades de alcanzar una posi­
ción social. Por su identidad y desarrollo ideológico, 
los artesanos se organizaban en cofradías y en gre­
mios, instituciones de educación y capacitación 
dentro ele las cuales se transmitía la disciplina labo­
ral y se llevaba a cabo la enseñanza de los oficios. A 



partir de los gremios <.;e desarrollaron las 'iOciedades 
de auxilios mutuos, de marcada tendencia liberal, 
que sustituyeron a gremios } cofradías (a éstas, por 
su liga con la Iglesia, les fueron expropiados sus bie­
nes y desaparecieron en la práctica). La Constitución 
de 1857 garantizaba el derecho de asociarse libre­
mente, según los intereses particulares. De esta ma­
nera surgieron sociedades que no necesariamente 
agrupaban a artesanos de un mismo oficio, y que 
buscaban proteger sus intereses de clase por encima 
de los gremiales. 1\o fue sino hasta la Constitución de 
1917 que se otorgaría a estas sociedades su recono­
cimiento como sindicatos y no como meras orga­
nizaciones ci\ iles voluntarias. De tal forma se 
rebasaba la conciencia gremial ) se lograba una 
identificación de clase, donde se \ inculaba la honra­
dez y el trabajo aplicado con una conciencia demo­
crática. Las limitaciones de estas agrupaciones 
fueron grandes: sin embargo, su influencia dentro 
del mundo artesanal fue importante: reunieron a los 
trabajadores según su condición de clase } no gre­
mial: incorporaron mecanismos democráticos que 
no existían en los gremios y cofradías: además, el 
voto individual y dentro del mundo artesanal inició 
la organización de los trabajadores manuales. \1a'> 
tarde surgirían los sindicatos. 

La relación de las diferentes agrupaciones labora­
les con el Estado era básicamente proteccionista 
desde el poder, matizada según las exigencias de los 
artesanos y las necesidades del Fstado de control y 
coerción por medio de los impuestos. Particular­
mente sensibles a las levas, los artesanos rehuían de 
todas las maneras posibles su ingreso forzoso al 
ejército, aun cuando un decreto de la regencia del 
imperio impedía tal práctica. 
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Al igual que en otros países latinoamericanos, los 
miembros de las agrupaciones artesanales apoyaron 
a los gobiernos liberales, quienes retribuyeron en 
forma de subsidios dicho apoyo. De tal manera, po­
co a poco el control de los artesanos pasó a formar 
parte del quehacer político de los dirigentes sociales 
y ele los gobernantes. 

i\luy pronto estallarían las primeras huelga:-; en las 
fábricas textiles } en los talleres de sombreros e im­
presores, a pesar de la prohibición asentada en el 
Artículo 925 del Código Penal. En ese entonces sur­
gieron planteamientos que s1 bien no tuvieron m:1yor 
importancia en su momento, más tarde serían baluar­
tes de las organizaciones laborales: el contrato colec­
tiH> ele trabajo, el concepto de salario y el den:cho 
.11 puesto desempeñado. También se hizo notoria la 
fractura entre los artesanos, al manifestarse los di!e­
rente., intereses que movían al patrón } a sus traba 
¡adores. Esto impulsó a los trabajadores a formar los 
primeros talleres cooperativos: así, en 187•1 la Socie 
dad Progresista del Ramo de Carpintería se tranfor­
mó en la Compañía Cooperativa de Obreros de 
\léxico. l na época daba inicio, y las asambleas .1pa­
recieron como primera instancia democdtica que 
culminaría en el Congreso Obrero de 1876. que tu­
vo la finalidad expre'ia de fundar una organización 
nacional de trabajadores y la creación de la repúbli­
ca del trabajo. 

Carlos lllades. /lacia la re¡níh/ica del trahc1¡0. Lll orRalliza 
cio11 artesmwl e11 la ciudad de \léxico. 185'$ 1876. Fl Colo.:­
gio de ~léxico / l'ni\ersidad Autónoma \letropoli1,111a 
Iztapalapa 1Centro de Estudios Históricos, 1996.2.30 pp. 



ACTIVIDADES DE EL COLEGIO DE MÉXICO 

MARTI SOLER, 
NUEVO DIRECTOR 

DE PUBUCACIONES 
DE EL COLEGIO 

DE MÉXICO 

El 1 de julio de 1966 el presidente 
de El Colegio de .\léxiw, doctor 

\ndrés Lira. hizo el anuncio fom1al de 
la incorporaci ó n a esta casa de es­
tudios. al frentt: de la Direu :1ón de 
Publicaciones, de un.1 persona ampli.1-
mente conocida y respetada dentro 
del campo ediwrial en nuestro país : 
. \laru Soler. quien fue uno de los fun­
dadores de la editorial Siglo XXI, en ­
tre muchas otras acti, idades que 
conforman } a una amplia y afortuna ­
da trayectoria dentro del mundo cul -

tura! e intelectual de \lex1co . Además , 
\.lart1 Soler. como él mismo lo recordó 
en l.ts breves pal.tbras pronunciadas 
con motín> de su nombramiento , ha 
1pantenido. desde hace cerca de cua­
renta años. una l,trga anfr,tad con El 
Colegio de .'\léxico y sus proyectos. en 
los que ha colaborado en varias oca ­
siones . 

En el acto estu, ·o presente ,\ !arta 
Lilia Prie!O, quien continuará en sus 
labores como coordinadora de Pro­
ducción al lado del nuevo director . 
Enhorabuena 
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FRIDA 
VILLAVICENCIO, 

GANADORA 
DEL PREMIO CIESAS 

1994 

Frida Villa,·icencio , estudiante del 
Centro de E:-.tudios Lingüísticos ~ 

Literarios de El Colegio de ,\léxico. fue 
una de l.1s ganadoras de los premios 
CIE~A'~ 199·• en el arca de "\.lejor ar­
ticulo en materia de lingüística. con 
el traba¡o titulado : "La construcc1ún 
nominal sin determinante en purépe ­
cha . l na función senüntica ", 

El jurado del concurso estuvo 
conformado por Guillermo Palacios , 
Hebeta Bamga, Thomas Calvo . Elena 
Lazos. '\icole Giron y Beatriz Canabal. 
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\l,trgarita Dalton Palomo 
t.fujeres , diosas y musas . 
Tejedoras de la memoria 

Ff COLF<;ro DF \IF\JCO l'ROCl{,\\l,\ 

1'- ITRDl'>Ul'I.I'- \RIO 1)1 l '>Tl 1)10'> 
m 1.\ ,11 ~rn. 
l <J<X1, 1 10 pp . 

Atra\C::•s de l.t mitología wiega de 
I lcsiodo y l lomcm , así como dd 

pens,11111ento f1losófko de Platón } 
Aristóteles. se analiza d espat io que 
ex-upa la mujer en el discurso \ como 
se entrdazan los valores de prestigio 
y poder . 

El ob¡etin> de este traba¡o es deter ­
minar los elementos que constituyen 
las bases para la construtdún del dis ­
curso de lo Íl'mL·nino y la rdat iÍ>n <1llLº 
gu,1rdan .1quéllos con l,1 d.1boradón 
de los contenidos ideolúgicos del mis­
mo Para ello se ,1naliz.1n los mitos de 
la, musas protetloras del pensamien­
to e hijas de l.t ~lcmoria, person,11es 
mitológicos como :'\i:I. < la ;-..;od1l'l, 
Afrodita. Atenea, Quimera. ,\tedusa, 
Fsfinge } las definiciones que ,olm: l.1 
mujer manifiestan Platún y Aristóteles. 

La hipútesis del trabajo radica en l.1 
existencia de un.1 serie de elementos 
descriptivos y prescriptin>s que aparl'­
cen en el discurso de lo femenino , que 
no só lo refle1an la realidad soLial en la 
que se produce , sino que establecen 
formas de pensar sobre la mujer con 
contenidos ideológicos que l'n <K"Jsi<>-

ncs enn1brcn y en otras legHim,lll la 
relauon de dominio de lo masculino 
sobre lo femenino. Lo femenino , 11üs 
que un hecho de d1fL·renu.1s biolúg1-
t·.1s. es una n>11strucd(>11 cultural. 

Asia y África desde México. 
Treinta a,1os del Centro de 
Estudios de Asia y África 
I d1c1on .1 c.1rgo de \lanel.1 Áh arez 
de Antún 

1:1. COI H,10 1)1 \ll":XICO CI :-,; rno 1)1' 

F'>l1 I>lO'- DI \'-l.\\ \l •RIC.\ 
1996, ~ pp . 

EstL' libro prctcnde cumplir \ ,1rias 
tareas al nusmo uempo : ante todo. 

lclebrar los 30 .111os dd Centro de Fs­
tudios tk- Asia y ,\fr1t\ l como una ma­
nera dL· afirmar que las utopías .son 
posibles t uando sc les pre,t.1 el apoyo 
y la atención nen·sarios; ponL·r de re­
licn: un fragmento de la historia glo­
ba l de El Colegio tk· :\léxico: rendir 
homcn:l)e a los prOÍL",ores, estudian­
tL's } trahajadore.s administrat1,·os que 
han contribuido durante estos 30 anos 
a l.1 difusiún de los estudios sobre 
Asia y Africa en América I~1tina y el 
mundo de habla hispana, ~ recuperar 
al~unos trozos de memoria que, de 
otra manera, habri.111 quedado confi­
nado:-. para siemprL' .1 los archi\'os de 
l'I Colegio de \léxico. 

\ í, 1.tne Brachet- \Lm¡uez 
El pacto de dom"1acion. Estado, 
clase y reforma social e11 ,llé:\"ico 
( 1910-1995) 

n. co1.n;10 l>F \11·\.ICO < 1-..; JI{() DE 
h n 1>10-, -..<x,101.0<,l<.<>s 
1 l)')ú , 520 pp . 

Este libro representa una nue, .1 in­
tl·rpret.tciún de la e\ ol ULtÓn del 

régimen mexicano entre 19IO} 199'i 
'-e examinan tres grandes periodos 
que .1barcan desde b , ís¡x·ra de la He­

nJluci(m hasta 1939 el primero; desde 
19!0 hasta 19-0 el --egundo, y desde 19- 0 
hasta mediados de l 99'i l'I tercero . Los 
datos histórinis de cada uno Sl' anali-
1an en función de la hipote,is de que 
las reformas sociales surgen como rl'­
solucione., de los enfrentanucntos en 
momentos tnticos , cntrl' .1t1ores sub­
,tltL'fllos dis1dentl'S y éli!L'" l'st,11,1lcs, 
que .1111enaz.1n la est.1b1lid,1d del Est.1-
do . rn tales momentos , 0stl' se rL't-Upcr.1 
cuando puLxlc ai.,Iar la disidencia n..'<.om­
[)l'nsando l.1 k·altad de las bases t orpo­
rativas del p.111ido oficial por medio de 
pohtit-:1s sooales . 

De esta forma , la historia posrcn>­
lucionana "l' lee como una sucesión 
de crisis. durante las na.tics sl' 1r.1ns 
forma el pacto de dom11wc1ó11, sc­
~uidas por periodos de relau, .i paz 
social. En el epílogo se .111.1ltzan los 
.tcontel"imkntos dt· 1994-1995, d1ag­
nostit",tndo un derrumlw de los .1rre-



NOVEDADES EDITO S NOVEDADES EDITORIALES 

glos flexibles que han caracterizado 
las relaciones entre dites estata les y 
dases populares desde la Re\·olució n . 
y señalando los obs t:1culos a la recom­
posició n del régimen sobre una ba:-.e 
mas democrática . 

hte libro ofrece . además . una me­
todo logía para estud iar el cambio so ­
ciopolítico no renilucionario en otros 
pai:-.es de América Latina. 

Gusta\'o \"ega Cáno\'as 
(compilador> 
México-Estados U11idos-Ctmadd , 
1993 -1994 

FL COI.FGIO DF \IL\:ICO (T'\TRO m: rs. 
Tl f)f0'> l'\TLR:\A CIO:\ \LF-, COLFCCIÓ:\ 
-\11'.XlCO-FSl \DOS 1 "\ I DOS-(-\'\ \1) ,\ . 

199'; , 110 pp. 

En este segundo ,·olumen bianual de 
la :-.erie ,.\ léxico-Estados l 'nidos-Ca­

nacli •. que publica el Programa de Fs­
tudio:-. sobre Estados l nidos y Canadá 
del Centro de E.stud1os lnternac1onales. 
conunuamos con nues tro propósito de 
presentar un aná lisis penódico de la 
evoludém de la política interna y e,ter ­
na . la ec:onomía ) otra:-. dimensione:-. de 
las sociedades de los tres países. 

En esta ocas iém presentamos quin ­
ce traba¡os de autores de la región. 
quienes abordan desde diferentes 
pe rspectivas cuestiones de fundame n­
tal importanc ia para el futuro de ~lé­
xico. Canadá y E:-.tados l nidos . El 

énfasis t·entral de este , olumen es. 
una vez más . el Tratado de Libre Co­
mercio de América del '\ortt: (TI. C\'\ > y 
la dinámica qul' e!>tá propiciando en 
las relaciones entrt: nues tros países y 
otras naciones de gran importancia 
pa ra nosotros. como Japón o el resto 
de los países del hem1s!erio ocdden­
tal. También st: analiza el s ignificado 
que tu, ieron evt:ntos pol ítk-os de tras­
cendt:nt.tl importancia. como las dt:c­
ciones tederales de 1992 t:n Estado:-. 
l nido.s) de 1993 en Canad.í . 

Juan José Ramírez Bonilla 
Poblaci611 y políti cas sociales 
e11Jap611yM éxico , 1870 -1990 

Fl. COLEG IO DI \11 '\ ICO CE:\TRO DI : 

f'>TL DIO'> DI- ASI.\ Y .~FRIC.\ 
19%. 208 pp. 

La extensa bibl iografía rd.niva a las 
t:conomias exnosas de Asi.1 sude 

tratar con descuido el principal factor 
producti\"C>: la población . Con el afán 
de ir más allá de esa tendt:nua. el tra 
bajo Poblac 1ó11 y pol,ticas sociales en 
Japó11 y ,lféxico. 18 70 1990 pont: de 
realct: alg unas de las múltip les dimen­
siones dt: la relación entre recursos 
huma nos y desarro llo económico. 

El texto está organ izado en torno a 
la idt:a de que los proct:sos soc iales 
no son aleatorios. sino dt:terminados 
po r el contexto soc 1ot:conómico. Éstt: 
determmaria. por una parte. la pos ibi-
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lidad de que lo:-. proct:sos sig.111 un.1 
tendencia dt:finida : pero. por la otrJ , 
la rt:alización de es.1 posibilid.td de 
pt:nde un1ta ) t:xclusi\ ·amentt: de los 
indh iduos considt:rados en fonna .ti.,­
lada o colecll\ a. \.s1. la relauón entrt: la 
percepción del entorno social ) las 
decisiones mdl\ ·iduales y colett1\as st: 
establece gracias a la mediación de un 
proct:so dt: racion.tlización t:jt:cutado 
por cada indi\ ·iduo . 

En este marco, las funciont:s dt: lo:s 
111d1viduos y dt: la., autoridade .s púb li­
rns han tenido una importancia de pri 
mt:r orden para la consecución dt: los 
objeti\ os dt: dos proyt:ctos dt: nación 
tan disímbolos como los dt: Japón y 
:1-léxico. Contras tando las experiencias 
de ambos pa1st:s. el autor busca ex ­
traer lt:cciones út iles para un ,\léxin> 
nt:n :sit,tdo dt: m1e\ as rt:spuestas para 
sus ,·it:Jos problemas . 

Ariel Rodnguez Kuri 
La experie11cia oil'idada . El ay 1m­
ltm1ie11to de M éxico : 
política y gobierno , 18 76-1912 

l L COLEGIO DE \ 1EXJCO CF'\'TRO DE 
FSTL DIOS IIISTOR ICOS l '\l\'ERS[[)Al) 
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1996. 30-1 rr 

Este libro trata de la experiencia del 
gob ierno municipal en la ciudad 

de ~1éxico t:n el periodo 1876-1912. Lt 
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inn:Migación consla d<: od10 capítulos 1 

qu<: .ilx,rdan otras tantas probl<:máticas 
dd gobi<:rno municipal durant<: d por­
firiato y la fase mad<:nst,1 de la Revolu­
ción me:-.icana. La inv<:sllgación que 
dio pie a este texto se propu-.o. desde 
un principio. abordar una dimensión 
del trabajo historiográfico que en los úl­
t1111os tiempos no ha gozado de todos 
los prestigios la historia inst1tuc1onal. 

Dada la escasez de b1hliogratfa so· 
bre l,1 forma en qu<: las personas ) las 
insl!tucionc.:s acumulan conocimic.:ntos 
sobre.: practteas y técnicas de.: gobier ­
no, c.:ste libro pretende ser una modesta 
contribución a la manc.:ra en que .se 
transmiten c.:sa dasc.: de conocimientos. 

David '\J. Lorenzen 
y Benjamín Preciado Solís 
Atadur a y lib era ció 11. 
La s r elig io11es de la /11dia 

FL COLFGIO DE \.1FXJCO CE'.\TRO 
DI FSTl l)J()S DE ASIA Y AFRICA 
l<)<X> . .W I pp + .·U de fotografías en color . 

L.1 India sic.:mprc.: ha atraido la atc.:n­
uón del c.:xterior como una tJc.:rra 

llena de.: tesoros ) costumbres c.:xtra­
ñ.1s. Desde.: los griegos hasta los turcos 
) desde.: los portugueses hasta los bri­
tánicos. todos los que han llc.:gado ,1 la 
India se han .isombrado al ver la va­
riedad y vitalidad de sus crc.:c.:nc1as y 
prácticas religiosas. El hinduismo es la 
única religión politeísta que continúa 

viva desde.: la antigüc.:dad y c.:.s, adc.:­
más. una de las más numc.:rosa-, c.:n d 
mundo de ho, . 

El hinduismo . pc.:sc.: al enorme.: nú­
mc.:ro de.: sus miembros, continúa sien ­
do una religión nacional. no asi c.:! 
budi.smo. que desde.: hace más d<: 2 000 
años traspasó las frontc.:ras de.: la India 
} se connrt1ó en una rdigión un!\ c.:r­
sal. Dur.intc.: l 500 anos c.:l budismo flo­
reuó <:n Lt India y produ¡o prácticas y 
cultos que.: todavía hoy se siguen c.:n 
gran parte de Asia . Ambas religiones 
se.: multipltcaron en gran número de 
escuelas. doctrinas. senas ) cultos a lo 
largo de los :-,iglos, pero no son las 
únicas en la India ; muchos otros gru ­
pos como los jainistas o los sikh aña ­
den .1ún mayor colorido a este 
mosaico religioso . ,\un cuando e\.1sten 
en la ,Ktualidad grandes grupos de 
nc.:yente!-> en otras religiones t.tles co ­
mo el islamismo o el cristianismo en 
sus varias denominaliones. el libro 
presenta únicamente las que nacieron 
originalm<:nte en sucio mdio . 

En Atad11m J' /¡/Jerac1611. se.: presc.:nta 
al público senamente y con rigor ,Kade ­
mico los tem:1s pnncip,tles de la historia 
e.le los cultos nacidos en la India La c.:s· 
trecha relaC1ón que ha C\.istido s1em· 
pre c.:ntre las formas de organización 
soual y las de la vida religiosa hace 
que un estudio como éste sea impres­
cindible para la cabal comprensión de 
la historia de India y su sociedad. 
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Romer Cornejo Bustamante <editor) 
Asia Pacífico 1996 

u. COLEC,10 1)1·: \IFXICO CE:\ rno DI 
E..STl'DIOS DI ,\S[A Y \IRIC\ 

19% , 1:\6 pp 

Asw Pacifico 1996 analiz.t uno de 
los momentos 1:ontemporánL'os m..ís 
ricos de la región del Pacifico .1siátko . 
En los primeros artículos se.: desentrn 
ñan temas clave como I.1s bases del 
modelo e.le 1ndustnalización ~ las pL'r-,­
pcctivas del principal foro multilateral 
de la rc.:gión. lo cual constitu) e una 
acertada introducuón a los e\ entos 
analizados c.:n c.1da país en partil ular, 
que \ an desde los bruscos mm imien ­
tos de l.1 elite política c.:n Japún hasta 
los origenes de las frict iom:s en el c.:s­
trecho de.: laiwan ,lsia Pmijico /996 
incluye.:. adenüs. ,tgudos an:tlisis sobre 
la'> tendencias más rc.:cientes del desa­
rrollo político y c.:conúmko de Corea 
del Sur. China , Filipinas. llong 1'.ong, 
lndonc.:sia , Japón, \falasia , Singapur , 
Tailandia, Tai\,;an \ \ 1etn,tm. 

'-,aadat I h1san /\lanto 
A '1tologf a de cue11tos 

f.L COLEGIO DL' \IFXICO cE:-..TRO DI-. Fs­
T UDJO..S DF ASIA Y ÁFRICA 

19%, 192 pp 

Este pequeno volumen constituye 
un significativo esfuerzo por dar a 
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conocer por primera vez en español 
al gran cuentista indopaquistaní Saa­
dat Hasan Manto y su obra, escrita ori­
ginalmente en urdu. Se ha querido 
presentar al autor y su literatura en 
contex to, desde el temprano 1919 
hasta el tiempo denso y terrible de la 
división de la India en 1917, así como 
las marcas que estos acontecimientos 
dejaron en el subcontinente . Los 
cuentos, así como los dibujos que 
ilustran algunos de ellos , son en m:ís 
de un sent ido metáforas sobre la d ivi­
sión y la violación de un pueblo, el de 
la India. Las experiencias de Manto 
constituyen también motivo de refle­
xión hoy, mirando a India y hacia 
afuera de ella, cuando vuelven a repe­
tirse cruentos enfrentamientos en el 
presente, a finales del siglo. 

Alejandro J. de Oto 
El viaje de la escritura. 
Richard Burton y el este de África 

FL COLEGIO DE :\1ÍWCO 1CFNTRO DE 
ESTI.;DIOS DE ASIA Y ÁFRICA 
1996, 156 pp. 

Imponer un orden parece una tarea 
ardua; sin embargo, muchas ins­
tancias de la superficie textual re­

miten a ámbitos acotados en el 
escenario de representaciones que un 
orden determinado permite . Este tra-

bajo es justamente el análisis de uno 
de los intentos de imposición de uno de 
esos órdenes en los territorios del Áfri­
ca del este en el siglo x1x: la narrativa 
de Primeros pasos en el este de África . 
Una exploración a la ciudad prohibi­
da deHarar . 

Implica también, y fundamental­
mente, una estrategia de lectura que 
intenta recuperar para nuestra mirada 
los espacios menos visibles de esta 

narrativa. En este sentido, la perspec­
tiva política que guía este trabajo se 
asienta sobre la sospecha de una se­
rie de afirmaciones implícitas y explí­
citas. 

En principio hay aquí una crítica a 
la idea de las dualidades entre el mun­
do de los narradores y el mundo de los 
"narr.idos", sin que se pretenda establc.'­
cer la posición de los discursos "loca­
les" respecto a la mir.ida orientalista . 
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